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LA HABANA DEL SIGLO XVI.- SU EVOLUCION 
RURAL Y URBANA.-(1519 al 1555) 

La Habana se desarrolló en el lugar geográfico que más 
se destacaba de toda la Isla, como estación obligada de una por 
entonces nueva ruta marítima, ruta que venía de España al Nuevo 
Mundo:- Cuando aún no e¡á taban hechas las Cartas Geográficas de 
estas tierras recién descubiertas, ni se habían estudiado los -
vientos y corrientes principales de estos mares se fundó La Ha-
bana al Sur, cerca de Batabanó, por las mismas razones que h i — 
cieron situar frente al Mar Caribe y frente a la porción del — 
continente más rico y que más se conocía a Santo Domingo de Guz 
mán en la Española y a Santiago de Cuba. 

En el año de 1520 se trasladaba por último a su defi-
nitivo asiento el llamado Puerto de Carenas. 

Algunos historiadores que estudiaron su nacimiento y 
desarrollo, dan la lista con los nombres de los vecinos que la 
poblaron; también se sabe que la ocupación conjunta de la Isla, 
la efectuaron fuerzas al mando de Diego Velázquez y de su lugar; 
teniente Pánfilo de Narváez, los cuales fundaron las siete pri-
meras villas. En esa expedición como en otras que le sucedieron 
no venían mujeres, de d^nde se deduce claramente que esos pue-
blos procrearon con españoles e indias; por tanto antes de que 
arribasen años después las esposas y mujeres para los primeros 
colonizadores tuvo lugar el cruzamiento de las dos razas, una -
de las cuales estaba condenada a desaparecer. Esto nos parece -
la más firme razón para que se perdiese el nombre de San Cristó 
bal y quedase sólo en homenaje a las primeras mujeres desconocí 
das que doblemente le dieron vida a la ciudad, la voz india de 
la Habana. En el Siglo XZZ, se les dedicará un recuerdo, al eri 
girse la Puente de la India o.de la Noble Habana. 

Entre ios primeros vecinos que fundaron la villa, uno 
por lo menos debió ser carpintero; los demás eran oficiales, — 
soldados, agricultores y alguno que otro clérigo. Aunque todos 
eran fuertes y audaces buscadores de fortuna. Entonces no se en 
señaba como se l:.ace hoy la oficialidad en las academias de E u — 
ropa y América, el arte del trazado de ciudades. Muchas villas 
y pueblos del Africa y Oceanía, fundadas en el comienzo de este 
siglo guardan esas enseñanzas. Por tanto la primera Habana que 
comprende una treintena de años hasta el saqueo e incendio de -
1555 se puede decir que fué la villa del carpintero, levanta la 
por manos indias.- Este tuvo que dirigir la primera tala de aque 
líos montes espléndidos para procurarse las maderas de las pre~~" 
carias viviendas, así como las cercas que les servían de defen-
sa. La naturaleza exhuberante que los rodeaba, la aclimatación 
a las altas temperaturas a que se vieron sometidos y las tempes, 
tades del trópico, les obligaron a runa lucha continua para sub-
sistir; los primeros trillos de salida al oampo, a los montes y 
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a la caleta, que después fueron caminos de "bestias, serventías 
y finalmente calzadas, marcaran las directrices en el siguiente 
siglo del avance y del progreso de la villa. La mansedumbre y -
bondad natural de los siboneyes que no estaban organizados para 
resistir, les ayudó eh mucho. En 1550 se estimaba la población 
fija en sesenta vecinos sin incluir indios, esclavos y negros -
libres. 

Estos siete lustros, desde 1520 hasta el 1555 más que 
en la construcción de la villa se emplean en el fomento de las 
estancias, de los hatos y corrales; era necesario crear las fuen 
tes pára el propio sustento y asegurar además con el desarrollo 
de aquella agricultura y ganadería embrionaria el avituallamien 
to de los galeones y otros bajeles que por aquí cruzaban. ̂ La — 
aguada que se traía del Jagüey en la otra banda de la bahía y de 
la Chorrera en pipas o bateas, fué otra de las dificultades a -
vencer. También se recogía en aljibes y otros depósitos ei agua 
de lluvia. 

En los comienzos del Siglo XVI esta Habana es una reu 
nión de bohios y viviendas primitivas de embarrado y guano que"" 
se extienden frente a la playa en el lugar donde el desembarco 
se hace más fácil, ocupando aproximadamente el sitio entre el -
Ayuntamiento y la Lonja actual; con muchas irregularidades se -
hizo el reparto de tierras y solares. Naturalmente, los parien-
tes de Vélazquez que aquí quedaron, sus socios, los oficiales y 
los que le siguen en el mando y gobernación de la villa, esco-
gieron los mejores sitios y las más grandes encomiendas. Enton-
ces sólo había espacios abiertos frente a la playa, uno de los 
cuales déspués se convertirá en plaza. Un lugar especia,! se lé 
destina a un bohio más grande donde se alojará la iglesia, tas 
leyes de Indias que hablan de los requisitos que deben tener — 
las calles y plazas en las nuevas villas que se funden por es— 
tas tierras son del 1523, se conocerán aquí y se aplicarán en -
lo que se pueda más tarde. 

^tas facilidades para el desembarco y la selección del 
terreno más llano y al parecer más salubre fueron las razones -
que situaron y dieron asiento definitivo a aquel poblado; pero 
una vez situado sólo podrá desarrollarse al igual que otras ciu 
dades que fundaron los españoles en este continente, al amparo 
de un castillo. Después del primer saqueo por los piratas en — 
1537, se ve que las cercas y palizadas no bastan para la defen-. 
sa y se dispone la construcción de la primera fortaleza que se 
levantara en 1539 por Francisco Aceituno. 

La simple hilera de bohíos con frente a la playa y — 
orientados aproximadamente de Norte a Sur fué el asiento de la 
primera horizontal que engendraría la ciudad del futuro, y cree 
mos que originó la traza de la que se llamó después la calle de 
los Mercaderes o la de los Oficios y en cuanto a las verticales 
o primeros trillos ^ara la salida al campo y a los montes, uno 
de ellos formaría mas tarde la calle Real, denominada al siguien 
te siglo de la Muralla. Con los pocos elementos que vinieron a 
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fundar la villa de San Cristóbal, no se podía hacer más. A este 
incipiente y pobre conjunto no le pudo haber deparado el desti-
no mejor suerte que la del incendio y total destrucción, y si -
por un lado es de lamentar las muertes y pérdidas que sufrieron 
los vecinos en las dos ocasiones, las ventajas que de los mismos 
se derivaron influirían en un mejoramiento de aquella primitiva 
célula urbana que hemos llamado la villa del carpintero. 

Estaba sumamente ocupada con su propia construcción -
la ciudad de Santo Domingo de Guzmán para que allí pensasen en 
La Habana, y ante las nuevas y más ricas conquistas que se ha— 
cían en el continente, se comprende el olvido por la Corona de 
España, en aquella época, de la pequeña colonia agrícola que — 
era la villa de San Cristóbal. Iban a ser las depradaciones de 
los piratas y la excelencia de su situación geográfica, lo que 
la haráin recordar. 

Una aplicación correcta de las Leyes de Indias en lo 
referente a la fundación y trazado de las nuevas ciudades, lo -
dá por ejemplo, el plano de la Ciudad de Buenos Aires que se — 
funda mucho después. Allí se ve en el estudio la fortaleza que 
la defiende, la plaza principal destinada a mercado y que sirve 
también de Plaza de Armas, el lugar reservado a la iglesia, — 
las calles eon su correcto trazado en cuadrícula que era el sis 
tema de origen griego y latino^que preferían los españoles. Ni 
siquiera Santo Domingo de Guzmán que fué la primera ciudad que 
ellos fundaron en America se trazó de acuerdo con las Leyes de 
Indias. 

Aún cuando en 3.521, Hernán Cortés, con sus huestes — 
funda la ciudad de Méjico, sobre los restos de la capital india 
de Tenochtitlán, al trazar las calles y plazas encomienda dicho 
trabajo a un soldado que era muy buen'Mumétrico" el cual se a?/u 
dó con otro. 

Para mejor conocer la evolución de esta Habana del Si 
glo XVI que es el objeto de nuestro estudio, con la razón de su 
existencia, las causales que la forman, las obras y las trazas 
que éstas van dejando y los elementos y material humano que vie 
nen a desarrollarla, conviene analizar un poco la labor que — -
efectuaban los españoles por esos tiempos en este Nuevo Mundo. 

Sabemos que el Adelantado Diego Velázquez, y después 
los gobernadores de Cuba durante todo este siglo, dependían po-
líticamente del Virrey; además, en Santo Domingo, residía el Tri 
bunal de la Audiencia, el más alto entonces en América y con — 
muchas facultades del Consejo Supremo en lo político y en lo mi 
litar. 

Desde 1501 una expedición con dos mil quinientas per-
sonas entre las cuáles venían profesores, hombres de letras, no 
bles, clérigos, gente de armas, y aventureros habían desembarca 
do en' 3.a Española y trabajaban en la construcción y engrandeci-
miento de la ciudad de Santo Domingo de Guzmán. Y cuando el Vi-



rrey Don Diego Colón acompañado de su esposa Doña María^de Tole 
do con una crecida corte llegó en 1509 a esa isla, la más queri 
da por ei Descubridor, "tomó mayor incremento aquella oiudad. 

Entre las obras notables que allí levantaron los aspa 
ñoles se cuentan: el Hospital de San Nicolás de Bari de 1503 a 
1508; el Alcázar; la Iglesia de San Andrés en 1512; la Catedral 
de Santa María Menor,.cuyos trabajos duraron desde 1514 basta -
el 1540; el Fuerte de Santa Bárbara en 1526 y la Iglesia del — 
mismo nombre empezada en 1535 y terminada en 1571; si Convento 
de Nuestra Señora de las Mercedes en 1528; el Monasterio de la 
Iglesia de San Francisco en 1547 al 1556 y la Iglesia del Rosa-
rio e Imperial Convento de Santo Domingo, que pronto se convir-
tió en la Sede de la Primera Real y Pontificia Universidad que 
se fundó en este Nuevo Mundo, en el 1538. Era por tanto imposi-
ble que este valioso conjunto urbano no influyera aunque tardía 
mente en el desarrollo de la Habana; creemos-que las mejores — 
ejecutadas por el Gobernador Pérez de Angulo, son reflejos de la 
influencia dominicana. 

Como se ve por lo anterior, las primeras actividades 
culturales y artísticas que realizaron los españoles en el Nue-
vo Mundo en este siglo XVI, tienen por escenario a la Ciudad — 
Primada de Santo Domingo de Guzrnán; y como la Habana y las otras 
villas que fundó en Cuba Velázquez cumpliendo órdenes del virrey 
nacen con- elementos que sobran de la Española y no de los más -
escogidos, por tanto permanecerán muchos años ocupadas en la — 
agricultura y en la ganadería; y no podrán llegar a ellas sino 
muy avanzada: la época y por otras rutas las propias y verdade 
ras actividades que comprenden las vidas de las ciudades. Cierto 
es también que con Velázquez vinieron dos figuras insignes, Her 
nán Cortés y el Padre Las Casas, y otros capitanes intrépidos -
que aún no se les había revelado su brillante destino, pero per 
manecieron poco tiempo en la Isla donde casi nada quedó de su -
labor, y ésta no llegó a La Habana. 

En cuanto el Padre Las Casas con su acendrado amor a 
la justicia y a causa de los desmanes de que fué testigo en Cu 
ba y en la Española, por la heróica defensa que hizo del indio, 
se destacaría sobre sus contemporáneos como una de las primeras 
figuras de la colonización durante el siglo XVI. 

En esos tiempos los planos que salen de las manos de 
los Maestros Mayores de las grandes obras, Alcázares, Hospitales 
Universidades, Colegios, Conventos y Catedrales del Reino, van 
a Santo Domingo y otras irán más tarde a la Capital del Virrei-
nato de Méjico. Sólo a mediados del siglo vendrá a La Habana el 
primer plano de una obra arquitectónica, pero ésta será una for 
taleza que se llamará Castillo de la Fuerza. 

No podrían tampoco La Habana y las otras villas funda 
das en la Isla desarrollarse y progresar, cuanto que estas dos 
décadas del siglo XVI, marcan las fechas de las expediciones y 
conquistas más notables que llevó a cabo España en las tierras 
del Continente, y todas ellas tienen como base de aprovisiona-
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miento y como último punto de partida las villas de Cuba. 

En el 1519, el mismo año del traslado de La Habana al 
Puerto de Carenas, la expedición de Hernán Cortés que venía de 
Santiago de Cuba donde se había aprovisionado, toca en la cos-
ta Sur en el primitivo emplazamiento de la ciudad y allí recoge 
cuanto puede en hombres y vituallas antes de partir a la conquis 
ta de .Méjico. 

Hernández de Córdova, años antes, igualmente parte de 
nuestras costas a la conquista de Yucatán y aquí muere a la vuel 
ta, de las heridas que recibiera en combate. Un año después del" 
primer saqueo de la villa, en 1539, por aquí pasa la expedición 
del Adelantado Hernando de Soto, que llegaba de España para em-
prender la conquista de la Florida, de donde no volvió, ya que 
fué sepultado en el Río Mississippi. El encargo de construir la 
primera fortaleza de la ciudad áe lo habían dado en España al -
Adelantado Hernando de Soto, pero éste le dejó la comisión a — 
Francisco Aceituno, que era vecino de Santiago de Cuba, el cuaj-
en un tiempo relativamente corto la construyo. 

Con la construcción de esta fortaleza en el 1540, cam 
bia el panorama del primitivo conjunto de bohíos; ahora tiene -
junto al litoral un pequeño recinto amurallado de planta cuadra 
da y de ciento cincuenta y siete pies de largo, con una torre -
en un ángulo también de planta cuadrada que se levanta a doce -
varas de altura comprendiendo las almenas. Debió ser imponente 
para los indios, mestizos y otros, hijos de estas tierras que -
nunca vieron nada igual. Fué la primer torre que se elevó en es 
tas latitudes. 

Si alguna influencia pudo llegar a La Habana desde el 
primer asiento de los españoles en este Huevo Mundo o sea de — 
Santo Domingo de Guzmán viene a este Castillo de la Fuerza Vie-
ja, que guarda similitudes con otro anterior que en aquella ciu 
dad se había levantado y que es la Torre del Homenaje. Estas --
influencias se harán más marcadas en diversas mejoras de la ciu 
dad a través de los varios letrados que desde Santo Domingo vie 
nen a gobernarla. 

En esta fortaleza cuya situación se conoce, ya que — 
trescientos pasos de ella y hacia el Sur se levantó el Castillo 
de la Fuerza que llegó hasta nuestros días, por los malos mate-
riales que se emplearon en su ejecución, por su error de empla 
zamiento, frente al Cerro de la Peña Pobre y la muy deficiente" 
dirección de Aceituno que sólo debió ser un alarife malo, cons-
tituyó un motivo de trabajos adicionales para mejorarla y re-
petidas informaciones de gobernadores y capitanes, todos los cua 
les estuvieron de acuerdo, que se había malgastado el dinero, 
que era imposible de reparar, pues sus murallas y torre de ta—» 
pia con cimientos deficientes, sólo se sostenían por las esqui-
nas que fueron hechas de piedra o cantería y que de fortaleza -
sólo tenia el nombre; no mereciendo más atención que la necesa-
ria para su derribo.". 
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A pesar ele estoy ella marca un período de avance de. la 
naciente villa que se refleja en el mejoramiento de las construc 
ciones, algunas de las cuales ya se ejecutan de mamposterla y -
otras de cal y canto con techos de madera y cubiertas de tejas, 
pues ya conviven en la villa albañiles, carpinteros y otros ope 
rarioe. 

la primitiva iglesia de madera, tapia y techos de gua 
no debió tener una espadaña en su frente donde estaban las cam-
panas, y sus altares vinieron a ser las primeras manifestaciones 
de arte-y escultura policromadas de que tenemos noticias, pero 
en 1537, fué saqueada por un pirata francés. 

Bajo la protección de la fortaleza crece un poco el -
caserío y se orientan algunas calles, pero estas van a tener el 
mismo error que el que tienen las calles de Santo Domingo de Guz 
mán o sea un trazado casi de Norte a Sur y las transversales de 
Este a Oeste. El repartimiento de solares se efectúa con menos 
irregularidad. 

El emplazamiento de la iglesia va a determinar la pri 
mera plaza de la villa; en uno de sus costados cuando empieza a 
delinearse, Juan de Rojas, el vecino más rico, elevará sus c a -
sas de cal y canto, y de dos pisos con techos de madera y cubier 
tas de tejas. Estas debieron ser en aquel tiempo las mejores ca 
sas dé la ciudad, en las cuales su dueño por su caracter genero 
so con los europeos, hospedaba gratuitamente a los frailes y ota; 
personalidades que pasaban por este puerto. 

Se sabe que Juanes de Avila, que flié gobernador en — 
1544, en una visita que giró desde Santiago de Cuba a La Habana, 
hizo construir una casa en el solar que se le cedió al efecto, 
obligando a los vecinos a suministrar los materiales por lo aual 
se le conocía con el nombre de la casa del miedo. Esta casa, es 
taba situada con frente a la bahía en los espacios que después 
formarían la Plaza de San Francisco. También hizo construir el 
hospital en 1544, que se emplazó aproximadamente frente a los -
solares que ocuparán trointa años más tarde los Dominicos^ o sea 
detrás de la iglesia en el lado de la calle que se llamara des-
pués de los Mercaderes. 

Coincidiendo con este periodo hay una época de prospe 
ridad y mejora, al trasladarse la sede del Gobierno de la Isla 
en 1553 desde Santiago de Cuba a La Habana. 

Irene A. Wright, la escritora norteamericana, que más 
luz dio sobre la historia de San Cristóbal de La Habana durante 
el siglo XVI, en su notable obra basada en documentos del Archi 
vo General de Indias, ofrece detalles interesantes que permiten 
seguir la evolución de la villa. 

Pérez de Angulo, fué el primer gobernador que fijó en 
La Habana su residencia oficial, comprendiendo la importancia -
que tenía su puerto como punto de tránsito y reunión de las fio 



- 8 -
tas que iban y venían de España al continente y trató de mejoran 
la población. Como la primera iglesia era un bohío, Angulo nos 
dice que empezó obras para reemplazarla con otra de cal y canco, 
de cien pies de lado y la Capilla Mayor de cuarenta pies de an-
cho, con la Sacristía a espaldas de la Capilla. En el 1552 las 
paredes estaban a dos estados sobre el suelo y la Misa se can-üa 
ba en la Capilla del Hospital, que el gobernador mejoró ensan-
chándolo y que contaba con dos salas. También construyo dos ca 
sas de tiendas detrás del hospital que fueron arrendadas para -
aumentar con su ingreso las rentas de aquella institución; y pa 
ra la carnicería que era un bohío viejo sin puertas comenzo 
otra casa también de cal y canto y tapiaría enramada y tejada. 

Igualmente hizo reformas en la cárcel poniéndole teeho£ 
de tejas y una reja a fin de que los prisioneros tuvieran vista 
y buen tratamiento. Ya la villa cuenta con una plaza? calles — 
reales que van desde la Iglesia hasta los alrededores donde se 
formará años más tarde la otra Plaza de San Francisco y calles 
secundarias o mejor trillos o caminos que van hacia el campo y 
hacia el monte. 

Por este -monte que tenían a la espalda, que les impe-
día ver el acceso de la caleta, llegaron en 1555 los piratas --
franceses con Jacqiies D'Sores, sorprendiendo y tomando en media 
hora la ciudad ya que el gobernador huyó? y pusieron sitio a la 
Fuerza Vieja que le sirvió de marco a su alcaide Juan de Lobera 
riara la heróica defensa que hizo de la misma. Un ataque por sor 
presa oue en una noche realizó Pérez de Angulo no pudo librar -
3a villa y aumentó sus dificultades. Finalmente despues ae r e -
chazar una oferta de mil pesos, que fué lo único que por el es-
tado de pobreza se pudo reunir, los piratas franceses prendieron 
fuego a la "Hauana" por los cuatro costados. Solo quedaron en 
-Die°las paredes de la iglesia? las del hospital y las de las -
casas de Juan de Rojas. Como D'Sores era luterano menosprecio -
las imágenes de la iglesia y sus soldados se hicieron capotes -
con sus vestiduras. 

Antes de finalizar el 1555? trágica reunión en la his 
toria de la ciudad de los tres cinco, otro saqueo por piratas -
franceses produjo la destrucción de numerosas estancias a ambos 
lados del puerto y los rescates de algunos vecinos arrainando -
aún más la destruida villa. 

Por el olvido y la poca defensa que le dió la Corona, 
pese a las múltiples gestiones, informes y peticiones,. La Haba-
na, quedaba en 1555 totalmente destruida y perdida. Solo su pri 
vilegiada posición geográfica como estación obligada de tránsito 
de una ya más conocida ruta marítina la iba a hacer subsistir. 
Este es el flujo y reflujo que recibió aquella primitiva célula 
urbana y que si perduró, fué por lo que a ella le llegó del mar. 
Las nuevas conquistas y las guerras que España sostenía en Euro 
pa, tampoco le permitían más. 

Esta es la época que los historiadores llaman de la -



Edad Media Americana o del feudalismo de los capitanes y mando-
nes, de los encomenderos o de los repartimientos de indios y 
bién del comienzo de la cruzada negra o la esclavitud africana_ 
qua con todos sus horrores ensombrecería durante mas de tres si 
¿los estas tierras recién descubiertas. 

En el 1531, Carlos I, levantó la prohibición de venir 
a poblar el Nuevo Mundo que sólo estaba accesible a los natura-
les de Castilla y León, y fué en ese momento cuando la nobleza 
arruihada de las otras provincias, y sobretodo los segundones;, 
más los aventureros se volvó en estas tierras. Pero ya se sabia 
que en Cuba no había oro, ni especies y esta corriente humana no 
pasó por ella, fué directa al continente. Por aquel entonces a 
los condenados a muerte y a los demás delincuentes se les perdo 
naba la pena, con tal de que vinieran a poblar el Nuevo Mundo. 
Este en parte con la crueldad de aquel tiempo que era universal, 
más la sed de oro, justifica y explica los desmanes cometidos -
por los conquistadores sobre indios y negros, quedando como 
descargo'de la nación colonizadora, los propósitos de Isabel la 
Católica, las defensas riel indio, que realizaron fray Antón de 
Montesinos, fray Pedro de Córdoba, fray Francisco de Vitoria y 
el Padre Las Casas y en líneas generales las obras de los Domi-
nicos, los Franciscanos, los Agustinos y iuc Terónimos y las le 
yes más humanas que dictó bajo esta influencia el emperador — 
Carlos I. 

LA CIÜDADELA MILITAR 

La Fortaleza de la Faerza Vieja, marcó el límite del 
desplazamiento hacia el Norte de.La Habana del 1550. "En su es-
palda y hacia la punta de la bahía toda está poblado de monte -
•que obstruye el camino y es muy perjudicial así para la salud -
de los vecinos de la villa, como para que la artillería de la -
fortaleza pueda muy bien jugar y tener libres la vista". (Actas 
Capitulares, Cabildo de 1550). 

Este desplazamiento hacia el Norte, se verá también -
detenido por los accidentes naturales como el arroyo de la Cié-
naga que estaba en su desembocadura, las aguas de la bahía que 
entraban hasta las proximidades del hoy parque de San Juan^de -
Dios, el Cerro de la Peña Pobre y el monte que tenían detrás. -
Todas estas causales pesarán en la evolución de aquella primi-
tiva célula urbana, la cual por encontrar más llanos y mejores 
terrenos se desplazará hacia el Sur. Este movimiento, engendró 
por el 1574 la plaza de San Francisco y finalmente ¿L terminar -
el siglo la Plaza Nueva. Hasta el mismo Castillo de la Fuerza -
con el cual se inicia el período que hemos llamado de la Ciuda-
dela Militar y que abarcará aún las primeras décadas del siglo 
XVII, sufre las influencias de este movimiento ya que se sitúa 
erróneamente al sur de la Fuerza Vieja. Se comprende el deseo -
de aquellos gobernadores y vecinos que querían tener el nuevo -
Castillo dentro de la ciudad y casi frente a sus casas porque -
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ellos eran en ese tiempo los propios defensores y veladores de 
la villa. 

la reconstrucción del poblado debió hacerse corrigien 
do algunos errores en su trazado, rectificando y dándole salida 
a las pocas calles que se delineaban y cerrando parte del gran 
espacio abierto que formaba la Plaza de la Iglesia. En el inte-
rior del poblado, donde dejaron toda su sapiencia el carpintero, 
los varios letrados que desde Santo Domingo vienen a gobernarla 
y algunos albañiles que fueron llegando, en líneas generales do 
minó la irregularidad y la impreparación; nada que tenga valor 
se pierde en el incendio de 1555, por el contrario pensamos, — 
que las rectificaciones de los errores lo habrán mejorado. Pero 
a su vez, este incendio despertó la atención de la Corona, que 
había decidido ya enviar directamente como gobernador al Capi— 
tán Diego de Masariego, que se distinguió en Méjico, con el en-
cargo de aumentar las defensas de la villa. Ya en España se sa-
be que este puerto de la villa de La Habana es la escala princi 
pal de las Indias. Y a pesar de que era un pueblo de pocos veci 
nos y pobres, porque no tenían otra granjeria que sus casas que 
alquilaban y la venta de los bastimentos que suministraban a — 
los navios que llegaban al puerto, se resuelve fortificarla. 

Otra de las características y tal vez la principal de 
esta Habana del siglo XVI, fué la pobreza; (3) esta pobreza se 
reflejó en las viviendas, en los edificios y en las obras públi 
cas; y la encontraremos repetidas veces como razonamientos en -
múltiples informes y hasta ella pasa a las - ordenanzas del céle-
bre Oidor Alonso de. Cáceres que en el 1574, decía; "Como somos 
tan pobres, no podemos siquiera hacer casas donde se reúnan los 
regidores y alcaldes"; y después en las mismas ordenanzas, pro-
yecta una petición al rey para que les permitiera una colecta -
de cien ducados que se emplearían en beneficio de las obras pú-
blicas . 

La pobreza'se muestra también cuando se empieza a — -
construir en el 1551, la Iglesia Parroquial sustituyendo a la -
anterior, por el maestro de albañilería Miguel de Espila que — 
contrató la obra y la traza; en este trabajo se invierten trein 
ta años ya que se hace con limosnas, donativos de lo vecinos y 
se viene a terminar con el legado de Juan de Rojas que fué go— 
bernador de esa república, pero aún así por ser su techumbre de 
madera y no tener más arte que el de una hermosa bodega, según 
el historiador Valdés, se hace necesario reconstruirla en el si 
guíente si^lo. No se le podía pedir más al albañil que la empe-
zó; años mas tarde se le proyectó una torre por Francisco de Ca 
lona pero no fué ejecritada. 

Como consecuencia de una legislación más humana de — 
Carlos I, y otras ordenanzas de 1543 dándole libertad a los in-
dios y para evitar la extinción de la raza, en 1555 acuerda el 
Cabildo de La Habana la fundación de un pueblo de indios en G-ua 
nabacoa con el fin de que allí viviesen y trabajasen libremente 
los pocos que aún quedaban y se cuida de designar a un religio-
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so franciscano para doctrinarlos. Este viene a ser el primer des 
prendimiento de la célula urbana en formación* 

El auge que toma la piratería en este siglo, las noti 
cias que llegan de las expediciones que parten de Franciá e In-
glaterra y el deseo de gobernadores y residentes de aumentar.las 
defensas de este poblado, llenan más de cuarenta años con rué— 
gos y peticiones al monarca para el envío de material de guerra, 
hombres, dinero y exclavos, y obligarán a construir las fortale 
zas que formaron la Ciudadela Militar. 

Nuevamente por la acción que viene del exterior, como 
todas las que influyeron en el desarrollo y la evolución de — — 
aquel primer conglomerado urbano, ya que del interior sólo ten-
dría la ayuda de su feraz naturaleza, y por la imperativa nece-
sidad de su fensa, llegó a La Habana en noviembre de 1558, el -
Maestro Mayor ingeniero Bartolomé Sánchez, acompañado de unos -
catorce oficiales y maestros de canteriaé t^ayerido consigo la -
traza, o sea el pl^no que se habla ejecutado en España para una 
nueva fortaleza, mas las herramientas qüe so necesitan en su — 
construcción* 

Y así se empiezan el primero de diciembre del mismo -
año, las obras del Castillo de la Fuerza. 

Para el estudio que nos ocupa sobre el desarrollo de 
la villa de la "Hauana", ésta es la primera y más notable expe-
dición de hombres preparados, que cambiarán poco a poco el esce 
nario transformando la villa del carpintero hecha con manos in-
dias, o sea el conjunto de bohíos y casas de embarrado y guano, 
en la otra Habana ya de mamposterla y piedra con techos de mad_e 
ra y cubiertas de tejas que ellos construyen; pero ahora será 
con manos negras. El gobernador Masariego y el Cabildo se sor— 
prenden porque llegó Sánchez y los oficiales canteros y no traen 
c'onsigo negros esclavos para realizar los trabajos; un año más 
tarde se indignarán porque Sánchez, emplea obreros y materiales 
en erigir casas que con toda seguridad marcarán un adelanto. 

Para los trabajos que tenía encomendado Sánchez, abrifc 
una cantera en G-uanabacoa encontrando una corriente de agua, y 
construyó un hortno de cal; y como el sitio donde se levantaría • 
el nuevo castillo estaba ocupado por las casas de Juan de Rojas, 
Mélchor Rodríguez, Juan Gutiérrez y otros, o sean los vecinos -
más distinguid os de la población que tenían sus viviendas dando 
a la Plaza de la Iglesia, se procedió a expropiarlas y derribar 
las. ~ 

W Esta es la primera transformación que sufrió aquel con 
junto, y la Plaza de la Iglesia que fué también la primera pla-~" 
za mercado, pronto vendrá a ser la Plaza de Armas. Pero por la 
necesidad de tener despejados los fuegos del castillo en sus es 
paldas, todavía demorará sin construirse el otro frente. Antes 
de finalizar el siglo, se reconoció el error cometido al situar 
el castillo en el lugar que ocupa. Los vecinos desalojados de la 
Plaza de la Iglesia y que era la gente más rica debieron cons--
truír sus nuevas viviendas en las calles principales y hacia el 
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SÚR. 

En el Cabildo de 25 de febrero de 1559 se proveyó: — 
"q.ue el señor gobernador o regidores vean el sitio donde se ha 
dé dejar plaza en el lugar conveniente atento a que no se pue— 
den servir de la plaza que el pueblo habia a causa de la forta 
leza". 

Y en el Cabildo de 3 de marzo de 1559 se trató; "que 
por cuanto en el Cabildo pasado se mandó que se señalara plaza 
para esta villa pues que la fortaleza que se hace ocupa la que 
de antes había, para ello digeron que sea la plaza de cuatro -
solares tanto en ancho como en largo en que están los bujios de 
Alonso Indio, la calle en medio quedó que hoy la estacasen para 
que ninguno se meta en ella a hacer casa, e que lo señale el — 
Señor teniente Juan de Rojas e Antonio de la Torre e todos los 
demás Justicia e regidores hoy dicho día". (Actas Capitulares -
del Ayuntamiento de La Habana por Emilio Rcî g de Leuchsenring.) 

No resulta fácil seguir el desarrollo de la villa a -
través de las Actas Capitulares, por cuanto no le dieron los — 
primitivos alcaldes y regidores nombres a las calles, y sólo se 
mencionan ocasionalmente las calles reales y otras secundarias, 
resultando que al hacer las peticiones de solares los vecinos se 
refieren al que tienen al lado c al fondo o al frente, y siem— 
pre dando los nombres propios y apellidos de los dueños. El Ca-
bildo hacía merced y cada cual se situaba y se servía a su gus-
to, alineándose o no ccn el vecino' y como hasta después del r — 
1550, no se persona el alarife de la villa para efectuar la me-
dición, de ahí proviene, la irregularidad y forma caprichosa — 
del poblado en los primeros tiempos. 

Se saben las dimensiones de los olares que se merce-— 
daban; por las descripciones de algunos narradores de aquella -
época se conoce que el bohío de la vivienda tenía detrás patios 
con árboles y amplios corrales para algún ganado y animales do-
mésticos cercando los linderos con tunas y palizadas; por tanto 
los solares eran grandes. El Historiador Pérez Beato las dá en 
sus obras. Una superficie aproximada se deduce aun de los cua— 
tro solares de Alonso Indio (4) mencionados anteriormente y q.ue 
se tomaron para la nueva plaza. 

Con Bartolomé Sánchez, empiezan las discordias entre 
los gobernadores y maestros ingenieros que vinieron de España -
a levantar el Castillo de la Fuerza. Por ellas antes de terminar 
el segundo año, Sánchez recibió órdenes de encargar la construc 
ción de la obra a Masariegp y volver a España. Pero por muy niara 
dón que era, y a pesar de los conocimientos de que alardeaba eT 
gobernador, tuvo que pedir el envío de otro ingeniero más cuerdo 
y para suerte do La Habana este nombramiento recayó en Francis-
co de Caloña, que fué recomendado al Consejo de Indias por el 
Maestro Mayor de la Catedral "de Sevilla. 

En junio de 1562 desembarcaba en La Habana Francisco 
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de Caloña con dos oficiales de cantería para dirigir.las obras 
de la primera y más notable de las construcciones que hizo Espa 
ña en esta villa en el siglo XVI. Este Castillo de la Fuerza ve 
nía a ser una huella indeleble dejada en estas tierras de aquel 
grande Imperio Español. Más de veinte años trabajará Caloña en 
la erección de esta fortaleza que marca el periodo de la sille-
ría y el empleo de las primeras bóvedas de piedra en las cons— 
trucciones de la villa. 

Con Sánchez se inicia y tiene por continuador a Caloña 
durante su larga y genial vida, la Escuela de Maestros Canteros 
que enseñarán a labrar y a asentar la piedra a sus descendien— 
tes y de ellos algo aprenderán los mestizos y los negros escla-
vos; naturalmente Caloña y sus oficiales tuvieron que hacer ca-
sas para vivir en la villa y ciertamente por ser estas casas — 
del arquitecto y sus auxiliares serían bien distintas de los pri 
mitivos bohíos. 

El nuevo castillo se hizo de piedra con los adelantos 
y mejoras introducidos en las fortificaciones militares de aquel 
tiempo, que no poseía la llamada Fuerza Vieja; teniendo cuatro 
caballeros o sean esquinas con ángulos agudos de sillería sobre 
saliendo de la muralla que cerraba el cuadro; las cortinas de la 
muralla eran de manipostería labrada de piedras crecidas, el in-
terior estaba cubierto con bóvedas de cañón seguido y lo rodea-
ba un foso con la entrada por el puente levadizo. 

; Irene A. Wright, la historiadora norteamericana qufe ya 
citamos, ofrece la más acabada relación del proceso constructi-
vo de las fortalezas que se erigieron en la Habana en el siglo 
XVI, y también el Dr. Emilio Roig de Leuchsenring completa la -
Historia de La Habana de ese siglo, en el libre-prólogo de la -
publicación de las Actas Capitulares. Estas dos fuentes nos han 
permitido aislar aquellos hechos principales y las causas que -
los produjeron, para seguir la evolución de la villa en ese tiem 
po. 

Estos años del siglo XVI, marcan en Europa la flora— 
ción de uno de los cambios artísticos e intelectuales y hasta -
de las costumbres que más trascendencia ha tenido en la histo— 
ria de la humanidad. Son los años del Renacimiento y de esa gran 
corriente do ideas que aún refleja algo en las-iglesias y con— 
ventos de la ciudad de Santo Domingo de G-uzmán, sólo llegará — 
una gota a esta pobre aldea de San Cristóbal, en el monumento -
más antiguo que en ella se conoce y que data de 1557, el cual 
se ha conservado hasta nuestros días; es la lápida que se in—-
crustó ha poco en los muros interiores del patio del Ay^nitamien 
to y que recuerda el trágico accidente en que perdió la vida --
por un casual disparo de arcabuz doña María de Cepero. Esta pe-
queña obra bien pudo haber sido hecha en La Habana ya que por -
un estudio analítico nos encontramos que su autor por los cono-
cimientos que tenía de arte religioso, arquitectura y escultura, 
debió ser un platero y en La Habana de aquel tiempo había un pía 
tero. La obra en sí, semeja la puertecita de un sagrario ertmar-
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cada por un orden dórico de cuatro columnitas sosteniendo el en 
tablamento con un frontón. Las proporciones de estos elementos 
son las mismas que se empleaban en esas partes de los altares,y 
aún en otros muebles de la época; pero, lo bien colocada que se 
encuentra la cabecita del ángel con sus dos alas en el tímpano, 
todo ésto nos revela preciosismo y minuciosidad, cualidades-és-
tas que poseían entonces los plateros que hasta se dedicaban a 
veces a trabajos de arquitectura. De no acreditársele al plate-
ro, serían Bartolomé Sánchez o sus oficiales sus autores, o has 
ta el propio Francisco de Caloña. ~ 

Un periodo de progreso y crecimiento de la villa a — 
causa del mayor tránsito marítimo, tiene lugar en las tres últi 
mas décadas de este siglo. 

Desde 1550 comienza a preocuparse el Cabildo por un 
mejor y más cómodo abastecimiento de agua y proyecta traerla de 
la Chorrera. En 1566, Francisco de Caloña el maestro mayor del 
Castillo de la Fuerza y que después lo será de todas las fábri-
cas de la ciudad, o séase que viene a ser el primer arquitecto 
que sustituyó a los albañiles y alarifes en la dirección y ali-
neamiento de las calles y plazas, a petición del Cabildo presen 
ta un informe junto con dos oficiales de cantería para resolver 
este problema. En las Actas Capitulares Cabildo de 17 de Agosto 
de 1556, que ya citamos, están los tres estudios que se basan -
en la nivelación de los terrenos colindantes desde el punto que 
se escogió junto al río hasta el interior de la villa. 

Caloña fué el que más acertado estuvo en la solución 
de aquel problema de hidráulica, prescindiendo de las otras 
opiniones que querían aprovechar una laguna cercana para econo-
mizar trabajos. Después de conocerse el presupuesto aproximado 
de dicho proyecto y acordarse las sisas o impuestos mas los do-
nativos y otros recursos que aportaron los vecinos, se comenza-
ron las obras. Cerca de treinta arlos, -trabajándose alternativa 
mente por las penurias y falta de recursos-, se emplearán en la 
ejecución de aquel primor y precario acueducto a cielo abierto, 
el cual finalmente sería resuelto y terminado por otro hombre -
ilustre de los pocos que vinieron a esta villa durante el siglo 
XVI, que fué el ingeniero italiano Juan Bautista Antonelli. 

La Habana sirvió también de base para las expediciones 
y conquistas que hizo el adelantado Pedro Menéndez de Ávilés que 
fué Gobernador de Cuba en 1569; y las fundaciones que realizó de 
nuevas poblaciones españolas en la Florida retardaría el progre 
so de esta villa. Una prueba de esto la tenemos en las Actas Ca 
pitulares Cabildo de 24 de octubre de 1571, cuando Gerónimo dé~ 
Avellaneda, sobrijo de Juan de Rojas que cumplía el legado de -
su tío, terminado las obras de la Iglesia Parroquial, suplicaba 
al Cabildo que impidiese partir para la Florida con el Adelanta 
do al carpintero Andrés Azaro.,, que le contrató las obras del te 
cho para cubrir la iglesia, la cual ya se la tenia nagada en su 
mayor parte y las maderas se encontraban labradas a su voluntad. 
El Cabildo prohibió la partida de Azaro y la Iglesia Parroquia! 
se terminó con su cubierta de madera y tejas. 



De 1574 son las Ordenanzas del célebre Oidor de la Au 
diencia de Santo Domingo, Alonso de Cáceres, y nada retrata tan 
to ésta época y sus costumbres como lo que allí nos dice el sáH 
cero Oidor. El Dr. Francisco Carrera Jústiz, que las publicó en 
su valiosa obra sobre La Instituciones Locales de Cuba, las co-
menta desde el punto de vista legal; pero sin estar agotado su 
análisis aún darán pauta para sucesivos trabajos. En lo que res 
pecta al progreso y ornato ¿urbano y a las alineaciones y medidas 
de los solares que mercedaba el Cabildo, resultan muy simples, 
ya que sólo tratan esas materias en los preceptos numerados del 
63 al 69, los cuales reproducimos al final. No podían ser más -
extensas ya que el propio Oidor como dijimos en páginas anterio 
res, alegaba la imperativa^causal de la pobreza, esto proyecto 
de Ordenanzas del doctor Cáceres tardará sesenta y seis anos en 
aprobarse por la Corona y ponerse en vigor. 

La vida privada y el atraso de la vida pública, y los 
crímenes corrientes contra'esclavos e indios asi como las prohi 
biciones de torturas, etc., con las sanciones consiguientes - -
allí quedaron; estas Ordenanzas M-arcan un paso de avance y un -
mayor espíritu de justicia -si sé puede llamar justicia a lo — 
que imperaba en aquella primitiva sociedad casi feudal-, y es -
tán impregnadas del sentido "Criticista" que señaló en el comien 
zo de la Colonización en un notable estudio el Dr. J. M. Chacón 
y Calvo. 

El profesor Carrera Jústiz, nos dice que: "En resumen 
la obra del Oidor Cáoeres es un monumento legislativo muy supe-
rior a la época en-que se producía y dió forma a múltiples reso 
luciones dispersas, ofreciendo a los ayuntamientos cubanos, no 
sólo una organización política perfectamente adecuada, entonces, 
a las funciones de su ramo, sino además, base cierta de crite— 
rio en el desenvolvimiento de sus actividades". 

En la Ordenanza N2. 66, el Oidor Cáceres dispone que 
pueden recobrarse solares para construir edificios en la pobla-
ción, de aquellos^terrenos que se habían mercedado por el Cabil 
do para fines agrícolas, o séase el paso de la evolución rural" 
a la urbana frente a la expansión y el aumento de vecinos que -
experimentaba en esa fecha la villa y les instaba a construir -
en calles rectas, casas bien Relias en vez de bu.jíos y termina 
dándonos una visión de la ciudad cuando nos informa que las casas 
son la mitad de tapia y el techo de bujlo. 

En octubre de 1577, se empezó a construir el mejor edi 
ficio civil que se habla levantado en la villa en terrenos al -
lado del muelle, dominando la entrada de la bahía, con destino 
a la Aduana. Fué una orden del rey dada el año anterior, que la 
cumplimentaron el gobernador y sus oficiales, aprobándose plano 
para un edificio de 70 pies y de dos pisos; la planta baja esta 
ba destinada a almacén y oficinas con un zaguan y la planta al-
ta se utilizaría como residencia. Las obras se hicieron por con 
trata ajustándos e la carpintería y la albañilería; creemos que 
Caloña o sus oficiales debieron ejecutarla. 
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También el gobernador Carreño que tenía su residencia 

en un bohío, el cual estaba frente al nuevo castillo, deseando -
cambiar y mejorar su vivienda, proyectó la construcción de un pi 
so cubierto de terrado, o séase una casa sobre la propia fortale 
za, y empezó las obras diligentemente. 

Irene A. Wright nos dice que el gobernador Carreño de-
seaba destruir este bohío con otros que habían sido expropiados 
veinte años antes, para que la Plaza de Armas quede formada y he 
cha como conviene estar. 

En el 1574, viene a establecerse la Orden de los Fran-
ciscanos y en el Cabildo de septiembre 3, fray Francisco Jiménez 
persona a cuyo cargo estaba la funC.ación y fábrica de dicho m o — 
nasterio, en los solares que ya ellos tenían concedidos, pidió -
que le nombrasen un mayordomo para el cobro de las limosnas de -
la villa y de los vecinos,que se destinarían a la obra^ y el Ca 
bildo le advierte a fray Jiménez que dentro de quince días comien 
ce el edificio con cargo que si no lo comenzare o prosiguiere — 
dentro de este término sea obligado a volver las limosnas a las 
personas de quien las hubiese cobrado. 

En 1578, o sea,cuatro años más tarde, viene igualmen-
te la Orden de los Dominicos que ocuparán para su iglesia y con-
vento otro de los mejores lugares de aquella aldea al fondo de -
la Parroquial. 

Con la llegada de estas dos. Ordenes religiosas, las de 
los Mendicantes del Poverello de Asís y la de los Predicadores -
de Santo Domingo de G-uzmán y el establecimiento, de sus iglesias 
y conventos, creemos que se abrió un nuevo proceso histórico en 
la Ciudadela Militar que era La Habana de aquel entonces, o por 
lo menos marcan una fecha muy importante. 

Es una nueva fuerza espiritual y una valiosa corriente 
de ideas que viene a través de aquellos hombres cuya preparación 
dista mucho de la de "los soldados, marineros, campesinos, cria-
dores de yeguas, vacas y cochinos, que juntos con los taberneros 
y posaderos, eran casi la totalidad de los habitantes de aquel po 
blado", más la gente de tránsito que era de lo peor, exceptuando 
las expediciones de Sánchez y Caloña y las que llegan después — 
con el Maestre de Campo Juan de Tejeda y el ingeniero italiano -
Bautista Antonelli y alguno que otro obispo y gobernador, los d_e 
más hombres que la Coronada manda para gobernar la ínsula, par'e-
ce que no han visto ciudades, ni los alcaceres reales, ni las — 
iglesias y conventos ni las obras de arte con que se llenaba Es-
paña. Cierto que la pobreza o la perenne rapiña y la^explotación 
de esclavos, y el temor a la piratería con su^reacción en las — 
obras militares o sean las fortificaciones, más las faltas de — 
iniciativa y preparación, impedían y retrasaban el desarrollo de 
la Villa. Prueba de esta falta de iniciativa la encontramos al -
considerar las casas en que viven los gobernadores; desde Masa— 
riego que habitó en una casa de tablas con techos de guano, hasta 
el gobernador Carreño que quiere dejar el bahío para mudarse al 
piso alto que construyó en el Castillo de la Fuerza, al panorama 
es el mismo y sin embargo han transcurrido dos décadas. 



Es-tas Ordenes Religiosas que actuaron dos siglos antes 
contribuyendo en mucho al gran movimiento de ideas que fué el Re 
nacimiento italiano, ya que se mostraron igualmente resueltas a 
emplear las artes como medio de enseñanza y moralización, ¿como 
n o i ? S a ejercer en La Española en los primeros anos del descu-
brimiento -como lo señala muy bien el- Dr. Chacón y Calvo-, el sen 
tido eriticista de la colonización y su mayor responsabilidad? -
"Los Dominicos en la época, del Giotto le pedían a los pintores -
composiciones pero con un fondo enciclopédico y sabio; los Fran-
ciscanos exigían escenas emotivas simples y familiares, todo lo 
cual ayudó a los artistas a romper con los formalismos del arte 
medioeval y Prepararon la imaginación del pueblo para el cambio 
de las ideas'que culminarían años más tarde". 

Y si esto hicieron en los comienzos del Renacimiento y 
después en la Española, ¿cómo su llegada a esta villa de La H a -
bana, no va a marcar una fecha importante o un periodo histórico.'' 
Eran los discípulos de Francisco de Asís, cuya fe profunda no — 
quitaba nada a la libertad del espíritu y del corazón, eran Con-
gregaciones entrenadas en el amor al prójimo, a la naturaleza y 
a todo lo creado, que se iban a encontrar con una sociedad y con 
un medio ambiente feudal sumamente atrasado. Este medio amoien— 
te nos lo pinta el sincero Oidor Alonso de'Caceres con mano maes 
tra cuando en la Ordenanza ns. 61 nos dice: "Porque hay muchos 
que tratan con gran crueldad a sus esclavos, azotándolos con — 
gran crueldad y mechándolos con diferentes especies de resinas y 
los asan y hacen otras Cxueldades de que mueren, y quedan tan --
castigados y amedrentados que se vienen a matar ellos, ya echar-
se a la mar, o a huir a alzarse y con decir que mato a sus es 
clavos no se procede contra ellos; que el que tales crueldades y 
excesivos castigos hiciere a su esclavo, la justicia lo compela 
a que lo venda el tal esclavo v le castigue con forma al exceso 
que en ello hubiere hecho." (5;• 

' El sitio escogido por los Franciscanos cerca del mar -
hacia el Sur de la ciudad, y que comprendía los solares que les 
mercedó el Cabildo más otra extensión de terreno que ellos com— 
praron pensando que los necesitaban para la iglesia y convento, 
venía a cerrar el segundo de los grandes espacios abiertos o pla-
zas de la ciudad. Este convento cuya construcción duraría siglo 
y medio iba a influir poderosamente en el desarrollo de La Haba-
na tanto en lo material o séase en sus fábricas, como en lo espi 
ritual y en la educación pública y mejoramiento de las costumbres. 

A fines de 1584 el gobernador decía: Tienen las paredes 
de la iglesia en buen estado. El maestro mayor del Castillo de la 
Fuerza debió colaborar en su construcción y las hermosas bóvedas 
del primer claustro sj¿no fueron hechas por Caloña, seguramente 
pertenecen a la Escuela de Maestros Canteros que él formó en La-
Habana. La primitiva iglesia de los Franciscanos no tema torre, 
como tampoco la tuvo la primera iglesia de los Dominicos; la pri 
mera torre que se proyectó en la villa y que fué dibujada por Ca 
lona a petición del obispo era para la Iglesia Parroquial, pero 
la falta de recursos impidió construirla. 

El convento de los Dominicos se situó en otro de los -
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mejores lugares de la villa y aunque al principio en 1579 sólo -
teman su iglesia de paja y casa, igualmente la reconstruirán y 
mejorarán en las siguientes décadas y en el otro siglo, pero más 
prácticos o con menos recursos, no cubrirán con bóvedas su nueva 
iglesia sino que empleando los carpinteros de barcos que trajo -
Texeda, casi harán barcos a la inversa en las bellas techumbres 
o composiciones de pares y nudillos sosteniendo el harnuelo y — 
las llaves pareadas sobre canes o ménsulas, dándoles a las pie— 
zas de madera una decoración geométrica grabada al fuego y estos 
carpinteros y sus decendientes crearán escuela en las techumbres 
de La Habana, características ésta que pasará al estilo construc 
tivo que aquí se formó. Por su labor de prédica y enseñanza los"" 
Dominicos influyeron en el progreso de la villa y fundaron aquí 
en el siglo XVIII, la primera Universidad Pontificia. 

# Pedro Menéndez había tratado de establecer una escuela 
de Jesuítas en La Habana, parece que para ello, nos dice Irene A. 
Wright, con feoha 11 de febrero de 1569 el Cabildo expropió cier 
tos solares para ese establecimiento donde sean doctrinados los 
hijos de vecinos de toda la Isla y de otras cualquier parte que 
quisiesen venir a aquí mismo para los hijos de caciques y otros. 
... y indios de la Florida que ocurrieren donde sean de leer y -
enseñar todas las ciencias y artes". Estaban estos solares junto 
donde los indios^de Campeche tienen sus casas. A fines de 1577, 
poseían los jesuítas también su casa de paja donde hasta ahora -
han estado dos de misa y dos legos. 

En lo que respecta a la enseñanza sólo tenemos noticias 
de la labor que hicieron las Ordenes Religiosas, sin embargo, al 
final del siglo XVI, en una relación de vecinos con sus profe— 
siones aparece un solo maestro. 

EL MORRO Y LA FU1TTA. 
El temor al croeionte poderío naval inglés en el mil -

quinientos ochenta y siete, obligó a Felipe II a cambiar su no— 
lítica y a fortificar sus posesiones de las Indias ante el peli-
gro de perderlas. Era necesario proteger debidamente las Armadas 
con la remesa de oro y plata que venían del continente y que se 
reunían en La Habana; por esta razón envió en viaje de estudio -
al Maestre de Campo • Juan de Texeda acompañado del ingeniero mi 
litar Juan Bautista Antonelli, para que mejoraran las defensas -
de los diversos puertos con el objeto de que se bastasen ellos -
mismos. Y fué asi, como se decidió la construcción del Castillo 
de los Tres Reyes sobre el Morro y el otro más pequeño de San — 
Salvador de la Punta, que convirtieron a la que ya era baluarte 
de las Indias y llave en una verdadera Cindadela Militar. 

A su regreso de España, el Maestre de Campo Texeda y -
el ingeniero Antonelli que traían los planos para las dos forta-
lezas vinieron acompañados con un aparejador de cantería, 12 ofi 
ciales canteros, dieciocho albañiles, carpinteros, herreros y un 
fundidor de metales pues ya se interesaban en aprovechar el c o -
bre que aquí existía. 
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Los planos magistrales de Antonelli que se discutieron 
y aprobaron en España, se reproducen por la Sra. Irene A. Wright, 
en su documentada obra que ya citamos. 

Después de un viaje lleno de accidentes Texeda, con su 
éxpedición de soldados, y cincuenta artesanos "-con sus familias* -
llegaba a La Habana "y fué recibido por el Cabildo como goberna-
dor, en marzo de 1589. La Corona había decidido nombrarlo en sus 
titución de Lujan, subordinándole todos los alcaides. De esta — 
manera, se terminaban por poco tiempo los choques y rivalidades 
entre el poder civil y el poder militar que habían detenido el -
progreso de la villa» 

En noviembre de 1589, asentaba AntonSlli las piedras -
maestras del Fuerte de los Tres Reyes, y en el 1591, comunicaba 
Texeda que el Morro está todo en defensa por la parte de tierra. 
También ya se había hecho la cadena con bloques de madera que -
cerraban la boca del puerto. Dos años más tarde, el Maestre de 
campo había puesto en buenas condiciones el Castillo de la Punta 
y construido una trinchera que desde el castillo llegaba hasta -
el monte. 

Durante su periodo de gobierno, Texeda, al igual que -
sus antecesores que levantaron el Castillo de la Fuerza, cruzó -
por las mismas penurias, falta de dinero para pagar jornales, y 
mantener a los esclavos e inclusive, falta de esclavos para el 
agotador trabajo que representaban aquellas nuevas fortificacio-
nes; pero las actividades del Maestre de Campo, se completaban -
además con la construcción de buques, aprovechando las espléndi-
das maderas de Cuba, y pudo lanzar al agua siete u ocho barcos -
que por su ligereza llamaron la atención. 

Aun aquel carácter emprendedor iba a realizar el más 
fuerte anhelo, que desde el 1550 preocupaba a La Habana, y que 
era el de la traída de aguas desde la Chorrera; con la colabora-
ción del ingeniero Antonelli, que fué quien solucionó las diíi— 
cultades técnicas que impedían terminar la obra. Texeda en 1591, 
le aseguraba al rey que ese año tomarían agua las flotas sin sa-
lir de la villa, y que habría agua bastante para dar fuerza m o — 
triz a lo largo de la zanja y al mismo tiempo proveer la ciudad 
con un lavadero público y un pilón, no faltándole el agua al - — 
Castillo de la Fuerza ni al de la Punta. 

La villa además tuvo que construir una fundición para 
hacer cañones y cuarteles para alojar a las numerosas tropas que 
la Corona había destinado como guarniciones de las fortalezas* 

En el 1597, se introdujo en Cuba el cultivo de la caña 
;de azúo&r y en las orillas de la Zanja Real, no tardaron en le--
Vant^rsé los primeros iñgenios y hasta'una sierra que abasteció 
de madeja las nuevas casas y conventos, en construcción, de la -
ciudad; también desde época del gobierno de Luján uno de sus ofi 
ciales Sardo de Arana, había fomentado un tejar pues al igual — 
que abundaban las maderas y las piedras de excelentes calidad, -
también esta tierra era rica en arcilla. 

La vida nada regalada que aquí llevaba el Maestre de -
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Campos, coda llena de privaciones más las fiebres y enfermedades 
y el implacable sol del trópico, sumado a las grandes dificulta-
des que por falta del envío de dinero le ocasionaba la Corona, -
le hicieron desear en mucho volver a Espapa, y en el 1592 venia 
don Juan Maldonado como gobernador? a sustituir a Texeda. 

Maldonado continuó con ahinco las obras del Morro y las 
de la Punta pero tuvo que recurrir a varias arbitrariedades -co-
mo préstamos y sisas o impuestos sobre el vino que las ochenta -
tabernas que tema la cridad le pagaron-, para reunir algún diñe 
ro con que continuar las obras, ya que los oficiales y canteros" 
se negaron a seguir trabajando en vista de lo mucho que se les -
adeudaba. Caloña que aún vivía con su numerosa familia y hasta -
el mismo Antonelli, habían tenido que solicitar tierras del C a -
bildo y emplearse como hortelanos para poder subsistir. 

El Morro, obra maestra de las fortificaciones que l e -
vantaron los españoles en América, por su situación privilegiada 
sobre aquel promontorio r coso que le servía de base5 con sus ba 
luartes, sus fosos y su., ciudadela interna? con la Plaza de Ar— 

l a ^lesia, depósitos y aljibes se ter 
minaría en el 1640 y vendría a ser el monumento militar que más ~ 
caracterizaría "per se" a la ciudad del futuro. Sus problemas cons tructivos de muros y bastiones y los espacios abovedados que allf' 
se cubrieron marcarían un avance más .en el progreso de la villa. 

Como recompensa del valor mostrado frente a los enemi-gos ae su Católica Majestad, la Corona, en 159?, concedía a la -
villa en una Real Cédula el Título de Ciudad, confiriéndole su -
Escudo donde la Heráldica situó estilizados los Tres Castillos -
que la defendían y una llave ya que l a propia Universidad de Maestros Pilotos y dueños de navios de Sevilla? había informado 
en anos anteriores que La Habana era la primera escala y la "Lia 
ve antemural de las Indias", -

Los grandes tormentas tropicales o ciclones han de lado 
su constancia en la historia; uno en 1588, destruyó las cosechas, 
arrumo los ganados y casi acabó con las débiles viviendas de ma 
dera y embarrado de aquella pobre aldea? y produjo un estado de-
hambre y de penuria tal que no habiendo con qué mantener a los -
vecinos aumentados por las gentes de las escuadras que estaban -
en puerto, se vieron en la obligación de enviar propios y expedi 
ciones para traer bastimentos, harina y casabe de otras villas -
de la Isla y también de Méjico y Santo Domingo. 

J 1 . 0 ^ ciclón es el del 29 y 30 üe agosto de 1595, y 
hubo grandísima tormenta de mar y viento que hizo grandísimo da-
5,° e+ f® I Rancias d e l a ciudad y particularmente en el Fuerte de l a Punta por haber salido la mar de su limite y echado los navios al monte. J 

4. a n -n.Esía t o r m e n t a derribó los muros y terraplenes del Fuer 
te de la Punta que el gobernador Maldonado. reconstruyó dili°-eñ 
tómente con nuevas trincheras auxiliado por el ingeniero CristóT 
bal de Roda, el cual modificó un poco la planta del castillo. Ro 
da? que era sobrino de Antonelli fué traído por éste para que le 
auxiliara en la construcción de las grandes obras de defensa del 
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puerto que se le habían encomendado. 

Existe un informe a la Corona de ese tiempo, que apare 
ce suscrito por el maestro mayor de las fábricas de la ciudad, -
Francisco de Caloñas por Esteban Gutiérrez Navarrete, alarife de 
esta Ciudad; Juan de la Torre, aparejador de las fábricas del Rey 
Nuestro Señor, en esta ciudad; Cristóbal de Roda, ingeniero del 
Rey Nuestro Señor; Gregorio López, vecino; y Manuel Pérez, cante 
ro y vecino de la misma:; éstos son los hombres que tienen a su -
cargo las principales edificaciones que se ejecutaban, trazan las 
calles y plazas y mejoran las alineaciones de las mismas cuando 
se mercedaban los solares, rectificando viejos errores e irregu-
laridades y se preocupan de todos los problemas de ornato de aque 
lia incipiente villa. Se puede decir que son ellos los que le 
dieron un poco la apariencia de ciudad a la Ciudadela Militar, -
que había resistido fuertemente todas las vicisitudes y la pobre 
za porque pasó durante el siglo XV.I. Aún en el 1582, el goberna-
dor escribía a la Corona alarmado por la gente de mal vivir que 
había llegado y recomendó; "que no conviene se tenga presidio en 
esta villa". 

¿Cómo pudo resistir durante el siglo XVI, esta pequeña 
célula urbana los saqueos, el incendio y las depredaciones causa 
das por los piratas, mas los daños que le produjeron las tormen-
tas tropicales, y el abastecimiento y ayuda a las expediciones que 
por aquí pasaron o que de aquí partieron, más el avituallamiento 
continuo de los centenares de barcos que en los últimos años del 
siglo en ella recalaron? A esto responderemos, que fué la excelen 
cia de su situación geográfica, lo que hizo el milagro, la esta-
ción obligada de la ya conocida ruta marítima, ruta por donde re 
cibió La Habana fuertes influencias, nuevos impulsos y nuevas ---
ideas, porque del interior o sea de la tierra adentro, nada más 
que los beneficios materiales de su pródiga y feraz naturaleza le 
llegaron. 

Dijimos anteriormente que el siglo XVI, había sido el 
del ¿acudo con la Real Cédula.de Ciudad y también el siglo de la 
pobreza, de la naciente sociedad de agricultores, ganaderos, mi-
litares y religiosos, apoyándose sobre la doble esclavitud india 
y africana, ya que esta última comienza desde los albores de la 
conquista en el 1505, pero lo que va a caraeterizarlo en sus fina 
les dejando en ella otra huella indeleble es el estab]ecimiento " 
en el 1597 de los primeros cultivos de la caña de azúcar que im-
portada de las Islas Canarias, se estableció en las inmediacio-
nes de la ciudad. • 

Un dato histórico nos dice que en el año de 1574 entra-
ran ciento sesenta buques de España y ciento quince de l a América 
española, esto nos da un aproximado de las actividades de su 
puerto. En el 1598 la población contaba con ochocientos vecinos 
o sean cuatro mil habitantes. En el .1599 se fundaba en La Habana 
la Capilla de la Santa Vera Cruz y en España moría Felipe I I . 

. n Bien mirado La Habana debió tener en su escudo algún ba 
;jel o algún atributo que indicara cuanto le debe al tránsito o 
cruzamiento de su ruta marítima puesto que la llave, con su simbo 
lismo un poco extraño y habiéndose perdido el dominio de lo que "" 
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ella guardaba, se nos ocurre que va a representar vuelta a un i a uo o_a otro, el paso alternativo de la miseria a la riquesa con" 
el exerre o abertura de los canales de la•abundancia. 

M . &AESANA .DEL J3IGLGJCV"I 

M ^ I S I S J ) E UN PLANO DEL M J X I ^ DE LA HABAJU BBL_STOIP Z V I 

1 Nota (6)' 

•oo-n+n-rnfi* S J P ^ 0 Ciue vaJ210S ? analizar fué hecho por un piloto poitugues ae^4o suios ue experiencia apellidado "Carga-patache" 
o Ve??íiapr ?eí'ro"Gero d® la navegación de España a las Indias Óo 
cicientales, Iüxas y costas de tierra firme, Honduras y Nueva Es" 
pana; ae aicno derrotero lo copió en 1660 Cristóbal de Uxelo. 

t> . • n ? s t e Plano se dió a conocer en Cuba en el Si^lo YJX no^ 
r^7 0 I l t e í ( ^ i e n i;iian(i<? s a c a r u n a c°P i a en Madrid, en --- " abril ae 1547, para uas memorias de la Real Sociedad Económica de 

1.a Habana, dome se publicó al año siguiente; la copia fué tomada 
del Códice existente en la Real Academia de í a Historia. 
. _ Posteriormente este plano se reprodujo por Don José M« 
de la 1orre en su obra na Habana Aatigua y Moderna, de D857, pe-
nonofín^í? of^ a d Ó r- a l pilcarlo juntamente con otros planos ¿o menciono al autor m su procedencia. 

Más bien que un plano, es un apunte de derrota apro-•ma 
n e c u ^ t ? ^ n ± m 8 d i d a ' h e c h 0 a P ^ a dar una Üap?eti6¿ de it peque.ua villa, como-era en aquel entonces; y sobre todo para — B tíl nii o uii virse en los problemas de la navegación del puerto, taJ vez ÜÜX1 
iines comerciales, o de piratería. Con mucha atención se mi-can 
los bajos ae ia Cantera, que están junto a la Boca del MorSo y -
líl- • f r e n t e a ^ t a , que después se denominaran'de San -lelmo»._iiene especial empeño en destacar los puntos cardinales 

?p^ar con comodidad las embarcaciones. Por los modelos o 
rece de éatas, se ve que es de las postrimerías del 

siglo ¿Vi. Como marino a., fin no se olvida de situar el único mué 
j-le con su pequeño espigón de madera sobre el primitivo c) es embae"' 

(1) Aunque la información que trae el plano, objeto de nuestro es 
tudio, aparece que el piloto portugués so apellidaba «Car'a- ^ V 
p cí!® m o s ez-'™ es más bien mi mote cue mfaptlliclo° nuts" "paxaché" se llamaba a una clase de barcos de esa época 

_ Este plano lo .amos encontrado en un ejemplar de las Me 
morías ae la "Real Sociedad Económica de La Habana" S o Se 18 
« f í e n t e a la Biblioteca del notable h l ^ . n ^ ^ ^ L i ^ 1 
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caclero que tuvo la Ciudad. Casi se puede afirmar que el autor re-
presentó su barco entre ios tres que pinta. 

La forma de la Bahía, es sólo aproximada, mu^ distante 
de lo que realmente era. Se vé que este piloto no llevó su embar-
cación cerca de los ríos y amplias ensenadas del fondo, tampoco --
marcó los bajos que éstas tenían; de todas maneras es un gráfico 
interesante; de los muy pocos que existen de aquella primera época 
de la Villa hecho por un testigo presencial. 

La "Villa de La Hahuana" o la Cindadela Militar" como 
la denominamos en anteriores estudios, se representa bien con sus 
bohíos con techos de paja y guano y las casas de madera y tejas, 
alineadas frente a la playa. 

Sobre los pei'.ascos del morro o saliente de la bahía, da 
la torre circular o atalaya que allí existió desde la_época de Lia 
sariego y que se reproduce igualmente en un plano de ±a villa que' 
se lo°atribuye a Francisco Calvillo, posiblemente hecho en el — 
1581. 

Ofrece una vista bastante cercana de la realidad del -
Castillo de la Fuerza, que es la construcción que más se destaca 
de toda la Villa; parece hacer buena aquella frase del Capitan -
Sardo de Arana, cuando le escribía al Rey sobre este Castillo que 
::su fama sólo hace la guerra". 

Ya en el 3.604, se había perdido la memoria de la forta 
leza primitiva, aquella que levantara Aceituno en el 1539 y se -
llamaba al Castillo de la Fuerza, 3.a Fuerza Vieja. 

En los espacios abiertos de siis alrededores para tener 
libres los fuegos, y donde después se formará 3.a Plaza de Armas, 
a un costado sitúa la Iglesia Parroquial que empezó a construir a 
mediados del Siglo XVI, con muros de piedra el Gobernador^ére: 
de Angulo y que es el edificio que más llama su atención ( 
Cuidadosamente 3.a orienta con su puerta principal hacia el Norto, 
3.a portada 3.a destaca con una cruz y como si no bastara el 
jo, todavía aclara por un letrero que aquella es la Iglesia. 

(2) La Iglesia Parroquial que empezó a construir de "cal y canto" 
en 1551,"el Gobernador Pérez do Angulo, tenía 100 pies de lado y 
la Capilla Mayor, 40 pies de ancho con la Sacristía a espaldas -
do 3.a"Capilla" (aún no se pensaba en levantar el Castillo de la -
Fuerza). Era una construcción muy simple de planta rectangular -
con techos de armadura de madera a dos aguas, recubiertas de te-
jas y sus muros de piñón al frente y fondo, estaba orientada con 
la portada principal mirando al Norte, Concuerdan con estos deta 
lies los planos de Calvi3.1o y de "Carga-Patache" y las noticias 
que de e3dLa traen los historiadores de La Habana y las Actas Capi-
tulares. Ahora bien la Iglesia Parroquial se termina en 1574; es-
te dato ayuda a fijar me.'or 3.a fecha del plano, pues "Carga-pata* 
che" reproduce ya 3.a Ig3.esia terminada. 
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Con una simpática ingenuidad no se olvida de divujar el 
arbolito que tenía en su frente, indicando que áLlí existió la pri 
mera Plaza de la Villa, o algo parecido a un pequeño parque. 

Es de notar la regularidad con qué orienta los bohíos 
o las casas en líneas paralelas a la playa o desembarcadero; es-
tos alineamientos indican las trazas horizontales de aquellas — 
primeras calles, sobre todo la primera "calle Real" o calle de -
la Iglesia qué tratamos de localizar después como la "dé los Mer 
caderes". 

Cierra el panorama de la Ciudad con otra Ermita ó Igie 
sia, la cual creemos que representa el Hospital y una serie de ca 
sas que estaban situadas en los alrededores del Castillo de la — 
fuerza. 

Analizando el "croquis" se observan dos arroyos o caña 
das que desaguan en la Bahía; uno de ellos viene desde la Ciénaga 
donde más tarde se formaría la Plaza de su nombre. El otro arroyo 
parece desaguar en las cercanías de los espacios que ocupaoa la 
Plaza de San^Pranciscc. 

Este plano posee la característica de presentar la Ba-
hía en planta, con medidas aproximadas tomadas a ojo y el resto 
de la Villa en alzado, en una perspectiva convencional, como era 
la manera de hacer dichos trabajos en aquél tiempo; igualmente el 
relieve del terreno y sus accidentes, árboles, etc., aparecen en 
alzado.Creemos identificar el Cerro de la Peña Pobre a un extre-
mo y los otros cerros o alturas que hacían fondo a la Ciudad. Pos 
lomas más, casi en el eje de la Bahía, y en la parte Sur, lo H a 
man mucho la atención y las bautiza exagerando su altura con ei_ 
sugestivo nombre de "Las Tetas", dejando constancia_de la denorai 
nación en uno de los letreros. Del otro lado de la Bahía, se pue 
den identificar los cerros de la Cabana y el Morro con la torre 
circular o atalaya que allí existió. 

Es innegable que el piloto portugués "Carga-Patache" -
poseía algunos conocimientos de dibujo y no era nial "jumetrico-
ya que simplificó el número de casas y bohíos que tenían la villa 
dando sólo de ella una impresión aproximada, lo que más se desta 
caba a primera vista; con lo cual demuestra que no-tenia interés 
en reproducirla fielmente. La Habana contaba entonces con mucno 
mayor número de casas y bohíos, en cambio de las fortificaciones 
y de su justo emplazamiento si deja constancia con más fidelidad. 
Análisis de un_plano del Puerto y Villa de jte Jlavana ..de Ali?.(Fig.: 

El autor del plano "Havana Portus cele'berimus totius Xn 
diae Occidentalis", que vamos a estudiar es uno de los más nota-
bles cartógrafos de aquella época, que hizo a su vezóla medición 
y levantamiento geográfico de las Islas de Cuba, La Española, Ja 
maica, San Juan, La Margarita y un tramo del Continente o tierra 
firme. Presenta en sus trabajos bastante exactitud si tenemos en 
cuenta la fecha y los instrumentos toscos que existían entonces; 
sobre todo si so le compara con los mapas de las posesiones espa 
ñolas que hizo un año antes en el 1594, Theodoro do Bry (3)~ 
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Fué marino además de ser un excelente dibujante, o con-
tar con otros artistas colaboradores para la ejecución de sus tra 
bajoss el galeón que pinta junto a la HaVana, pudo haber sido el ' 
barco en que realizaron la expedición. Parece ser de origen o de 
educación germánica, ya que las medidas se dan en dos escalas. -
primero la "Hilaria Germánica" y después "leuae Hispánica". 

A poco que se estudie el plano, se ve que es el levan-
tamiento más exacto de la bahía hecho hasta aquél entonces, las 
ensenadas y las partes ba.jas por donde desaguan los ríos que de_s 
pués se denominaron Chávez? Luyanó y Martín Pérez, están bien d_e 
lineadas en sus contornos no faltándoles en el dibujo pequeñas -
embarcaciones para mostrar hasta donde por ellos se podía navegar. 
Igualmente el Cayo Cruz con sus cercanías cenagosas se distingue 
con facilidad. 

Y si en la Bahía conocida ya como la más celebre de to-
das las Indias Occidentales,-hecho del cual ¿leja constancia con 
un gran título- nos aclara con precisión sus linderos, en lo qué 
respecta a la Ciudad es a su vez lo mejor que hemos encontrado ele 
ese tiempo. 

Estudiada la forma en quo aparece representada con sus 
casas, calles y plazas (algo borrosa en la reproducción que teñe 
mos a la vistaj , se puede pensar que aún dominaba el :;períod.o cíe 
la irregularidad" o sea que cada cual se había colocado donde qui 
so; sin embargo ya existía en aquella primitiva aglomeración ur-
bana un plano a seguir o sean las trazas de la Villa y una auto-* 
ridad competente y capacitada que se imponía a todos, haciendo -
cumplir lo recomendado desde el 1575 por el "Oidor" Alonso de Ca 
ceres, en sus célebres Ordenanzas, cuando pedia "que los solares 
y bohíos no se metieran en las calles públicas y se procurara que 
estas fuesen derechas", para lo cual estaba, desde hacía tiempo 
dispuesto, que cuando se diesen los solaros estuviese presente -
además del Alcalde y del Regidor, un Alarife. 

Es comprensible que la Habana tenía ya su trazado geo-
métrico en cuadrículas más o menos regulares, aunque esto no ros 
lo dá el autor del plano con la misma minuciosidad con que presen 
ta la bahía, los rios y canales, las fortificaciones, etc.. Al — 
más ligero análisis se observa quo lo que más le llama la aten— 
ción son las vías do agua de la ciudad o los canaJ.es de la Zanja. 
Este iiltimo detalle con la fidelidad con que está reproducido no 

(3) Pudiera sor este plano del mismo Theodoro de Bry o pertenecer 
a otro miembro de su expedición, dada la proximidad do las dos ---
fechas. Do la Isla do Cuba conocemos varios planos antiguos, uno 
de 1562 donde aparece también la Florida con la importancia que -
tuvo su colonización y conquista. Otro do Bry do 1594 que compren 
de además de la Florida, el Golfo Mexicano, Yucatán Nueva España, 
Darién y todas las Islas del llamado Mar del Norte y del Mar Ca-
ribe; estos planos tienen el esoudo del Imperio Español. El otro 
mapa de 1595 trae en una esquina el plano del Puerto y Villa de -
la Habana objeto del presente estudio. También conocemos otro ma-
pa más de Cuba y Jamaica por Fierre Vander Aa, de leide, pero es« 
-hfl IT "1 i: i ra n f̂lPninfl fia v a r¡ Sj^lp XVII. ' 
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lo trae ningún ulano de aquél tiempo. Aquí vemos el primer ramal 
de la Zanja"que terminó el Maestre de Campo Antonio de Texeda, -
que desaguaba junto a la que fué después Plaza de la Ciénaga don 
de se situó la primera fuente de abasto de la Ciudad; y los otro 
dos ramales que luego hicieron, y que cita Texeda en sus cartas 
al Rey, cuando le decía, en el verano de 1591 "que las flotas -
ese alio tomarían agua ya dentro de la villa, y que 110 le falta-
ría agua al Castillo de la Punta, ni al de la Fuerza" y que "los 
buques que anclaran en la bahía, podían tomarla de tres lugares 
distintos". (Irene Wright: Historia Documentada de La Habana del 
Siglo XVI.- Tomo I). 

El Río de la Chorrera, de donde se surtía la ciudad, 
creemos por estar muy cerca de ella, que está representado de -
una manera convencional, ya que el plano en si, no da la impre-
sión de un levantamiento hecho a ojo, sino después de las medi-
ciones correspondientes con los instrumentos que se usaban. 

Ahora bien se puede afirmar que las vias de agua o oa 
nales de la Zanja al entrar en la Villa, sirvieron primeramente 
de linderos o entraron por calles proyectadas o trazadas; por -
fuerza mayor la fabricación de casas iba a detenerse en sus bor 
des, y al ser cubiertas años después, estas vías de aguas orien 
tarlan las calles que sobre ellas iban a pasar. Esto pudiera^ex 
-olicar la convergencia hacia un punto exterior fuera del períme 
tro de la llamada "Habana Vieja" que tienen ciertas calles como 
las de O'ReilIy y Teniente Rey. 

Después de las vías de agua, que es la característica 
principal del"plano, se destacan antes que nada las^fortifica— 
ciones; un poco falseada la escala, pues aparecen mas grandes 
que lo que realmente eran; se reproducen el Castillo de la Fuer 
za, el de San Salvador de la Punta, con las trincheras que se 
habían construido dando frente al litoral y el Castillo de los 
Tres Reyes sobre el Morro. 

El plano está hecho al igual que otros de su tiempo, 
o sea con las casas, fortificaciones y accidentes naturales co-
mo los cerros de la'Cabana, lomas y bosques en alzado^o perspec 
tiva convencional, y lo restante en planta o proyección georne— 
tral. 

Los espacios abiertos que rodean el Castillo de la — 
Fuerza se ven fácilmente; en ese tiempo dicha fortaleza había -
-oerdido su importancia militar y la nueva Plaza de Armas delnmi 
tada por tres"lados se confunde con ellos, sobresaliendo en ei 
dibujo el muro de piñón de la Iglesia Parroquial. 

Se observa, también que los terrenos aledaños a la Vi-
lla están limpios de bosques que habían sido talados, por el^— 
abuso que se hacía de los cortes de madera para la exportación, 
para las casas y hasta para la fabricación de barcos. Sólo que-
daban algunos árboles junto al río Luyanó y de la otra parte de 
la Bahía. 

La Villa en esa fecha con sus numerosas casas de m a — 
deras y bohíos, sufría de continuos incendios, y estaba compren 
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dida entre el primer ramal de la Zanja y el recodo formado por 
el Río Chávez al desaguar en el Puerto. 

Este plano nos lia servido como un jalón más, suminis-
trándonos nuevos dates para aclarar el tamaño y una etapa en la 
evolución de la Villa, en la última década del Siglo XVI, des— 
pués de la rectificación de los errores de su crecimiento. 

ANALISIS CON LA DESCRIPCION DE LA HABAflA TOMADA DEL PLANO DE.LA 
MISMA ATRIBUIDO A FRANCISCO CALDILLO.- Figura n2. 2. 

Al estudiar la ilustración que nos da la Señora, Ire-
ne A. Wrigñt, en su valiosa obra sobre la "Historia Documentada 
de San Cristóbal de la Habana en el Siglo XVI", nos encontramos 
con la reproducción de un documento del Archivo de Indias, que 
nos trae un plano pintoresco mas que exacto, como era la manera 
de hacer en aquella fecha. 

Este plano el Historiador Pérez Beato, sugiere que per 
tenece a Francisco Calvillo, el cual le escribió en carta a su " 
Majestad en 1581 anunciándole el envío del plano. 

Estas pinturas donde el autor dejaba la impresión 
aproximada de lo que tenía a la vista, se completábanleon leyen. 
das o distintas frases que aclaraban el dibujo; el trabajo que 
analizamos tiene además numerosas pruebas y coincidencias con -
lo que realmente existió en aquel tiempo en La Habana. 

El plano atribuido a Calvillo es convencional, no es 
una planta en el sentido técnico o exacto, como otras ilustra— 
ciones que nes dá también en su obra la Sra, Wright. 

Pero lo primero que se observa en él y lo que más se 
destaca es la planta que aquí se da en geometral del Castillo 
de la Fuerza, con su. patio, su foso, y el puente de entrada que 
está dominando por decirlo así tocia la composición de 3.a Villa; 
en su espalda y casi normal a un eje Este Oeste que atraviesa -
por sus vértices dos ;,0aba3-leros!' se encuentra la Plaza Princi-
pal con la Iglesia la cual tiene su frente y entrada al Norte. 

Una gran simplicidad ofrece en el dibujo la vista de 
la Iglesia, con una puerta lateral, su techumbre a dos aguas^y 
una cruz como remate sin mas campanario ni espadaña. Los demás 
elementos de 3.a Villa y hasta los detalles de los montes aleda-
ños están reproducidos en una aproximada perspectiva. 

La P3-aza principal tiene alineados en sus dos frentes 
las mejores casas que aparentemente son de techos de madera, — 
con cubiertas de tejas o guano; detrás de 3.a Parroquia y parale 
la a ella se encuentra la primera calle Real de la Villa. Tam-~ 
bién da a ella y se identifica fácilmente el Hospital Viejo o -
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simple construcción de dos salas y una Capilla. La calle Real -
es la más ancha y más larga de todas, llegando hasta el segundo 
gran espacio abierto frente al mar donde se formó la llamada Pla-
za de San Francisco. 

Hay otra calle más pequeña cerca del Castillo de la -
Pueraa, paralela a la calle Real que desemboca en la Plaza, que 
tal rez engendró después la que se llamó calle de Tacón; al la-
do izquierdo de esta"Plaza, con un trazado irregular, aunque ya 
la Ciudad tenía sus calles bastante delineadas, se vé lo que pu 
do haber sido salida de la Ciénaga, desde la calle del Sumidero 
al arroyo de éste nombre que no lo marca. 

En sentido longitudinal aparece una primera calle que 
partiendo de las cercanías de la Iglesia va hasta el campo o al 
límite de la pa^te urbana. Encuadran la Plaza de San Francisco, 
el mejor edificio que fué la Adudna y la Iglesia anexa al Monas 
terio; en su frente están los muélles o desembarcaderos natura-
les del PuertÓ. 

Aún se observan dos calles,más una en sentido transver 
sal que conduce á una Ermita junté a la cual después se estable 
óió el Hospital nuevo, que estaba donde hoy existe el Parque -
de San' Juan de Dios; la otra es un camino .irregular, es la sal i 
da a la caleta atravesando dos gHipos de Bohios "donde . viven -
los negros esclavos de Su Majestad", empleados en las construc-
diones de las fortalezas y que también trabajaron en los Conven 
tos, y que una leyenda escrita lo da a conocer. 

Dentro de esta pintura que representa una etapa de la 
ihfancia histórica de la Habana,, como ya dijimos domina un poco 
la irregularidad, no os un dibujo exacto como los planos de las 
Ciudades en los siglos XVII, y XVIII, sino que es tua interpreta 
ción aproximada y pintoresca, pero que por ser una de las pocas 
existentes de la Villa de aquel entonces y hecha por un testigo 
presencial toma toda su importancia y su valor. 

Frente al Castillo de la Fuerza, de la otra banda de 
la Bahía, una leyenda aclara que allí, se encontraban las cante-
ras de donde se extraían las piedras empleadas en las fortifica 
d.iones, y que también existía un horno para hacéis cal; detrás ex 
tá el Cerro que después se llamó de la Cabana. 

Sobre el Morro colocó el autor del plano una atalaya 
don una cubierta puntiaguda que allí existía desde la época de 
Masariego, destinada a guarecer los que velaban en la boca del 
Puerto. 

En la Punta se ve dibujada otra construcción circular 
o fortín que el autor recomienda en una leyenda que se debe ha-
cer, para la defensa,y la dota en su dibujo con unos cañones 
primitivos. Todos estos datos corroboran la focha del plano co-
mo de 1581 aproximadamente. 

Con un dibujo pleno de ingenuidad marca la cadena que 
cerraba la boca del puerto y da la medida de 150 brazas o sea -
el ancho que tiene de punta a punta; después al interior reprodu 
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co ol "bajo do la "grua:: con su vegetación inclusivo e indica en 
la otra banda co:p. unos Boliios y mía leyenda donde se estableció 
el pueblo de indios de Guanabacoa. 

Finalmente, arbolado con algunos espécimens y la Ínter 
pretación gráfica de los montes y accidentes naturales que e n -
cerraban la Villa, llegando hasta señalar la vegetación espe—-
cial de la_playa y de la caleta, completan el dibujo o la pintu 
ra que de na Habana nos dejó Francisco Calvillo. El Rio de"la -
Chorrera, lo ha situado tan cerca, con una simple inscripción y 
dos rayas; tal que no quiso dejar de mencionarlo en ¡áu trabajo 
aunque esta fuera de su sitio y sin dibujar* 

ANALISIS t)EÍi PLANO BE LA HABANA,, QUE REPRODUCE DON JOSE LIARIA LE 
I i • i T ~ ,, — • ' — " ir • M • — — . ' — 

LA TORRE ATRIBUYfelpDÓLE LA FECHA DE 1604. Figura NS. 4» 

En la Historia sobre La Habana Antigua y Moderna de -
Don José María de la Torre, se encuentra al final un mapa ilus-
trativo con un gran plano de na Habana durante los siglos XVIII 
y XIX, conteniendo además una serie de pequeños planos de la Vi 
lia en los siglos anteriores. 

Uno de ellos que tiene fecha de 1604, y que la Torre 
lo tomó de la obra de La Sagra, nos interesa al objeto de nues-
tro estudio porque creemos que es una visión mas. de La Habana 
en los finales del Siglo XVI o en los primeros - años del XVII. 

La Torre en su obra hecha en 1857, nos agrega en el -
prólogo que por conducto de su tío Don Antonio María de la Torre 
y de Cárdenas, que fué Secretario por espacio de .20 años del G-o 
cierno Superior Civil de esta Isla, y Comisionado en 1813, para 
la delineación de la vasta parte no poblada de extramuros, esta 
ba en posesión de noticias y tradiciones sobre la Habana tal ---
vez inasequibles para otros. 

El plano que vamos a analizar y Que fué hecho por fran 
ceses parece reproducción de algún otro que es bien de la época'f 
en él se destaca el Castillo de la Fuerza, el de San Salvador -
de la Punta, y está empezado el del Morro; también es un plano 
convencional mas que exacto, pues ofrece caracteres de cintura 
por tener las plantas de los Castillos en geometral y las fábri 
cas y viviendas de la Ciudad dando a calles y Plazas en una 
aproximada perspectiva, por tanto coinciden en ésto oon el pla-
no atribuido a Francisco Calvillo, que estudiamos anteriormen-
te. 

Ahora bien, difiere de él, en cuanto a que la Plaza de 
la Iglesia se encuentra ligeramente corrida hacia el Norte y -
exceptuando unas construcciones al borde de la Bahía, que bien 
pudo ser^la Fundición, todo lo demás a la izquierda de "La Fuer 
za;', está como campo o terreno yermo. Frente al Castillo apare-
cen unas casas cerrando el espacio irregular de la Plaza; al la 
do se ve otro espacio abierto circundado de casas formando la. -
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que ya era Plaza de Armas,,- La Parroquial no está en el lugar -
que ocupó, aunque el propio de la Torre, en el plano del siglo 
XVIIJL, la sitúa donde estuvo. Igualmente se ve "bien una calle 
Real de Norte a Sur, que partiendo de la Plaza de la Iglesia -
cruza frente a la otra Plaza de San Francisco y llega casi has-
ta el fondo de la Bahia. 

Componiéndose con esta aproximada transversal hay otra 
oalle en sentido longitudinal, que la Torre identifica como la 
que después fué Real de la Muralla, y que es la salida al Campo 
y al Monte.-

La calle de las Redes que fué después la del Inquisi-
dor, se pudiera reconocer en el extremo Sur de la Ciudad; la Ha 
baña en este plano ocupa una superficie mayor quo la que tiene"" 
en el plano atribuido a Calvillo. 

En una descripción de la Villa hecha en 1598, por un 
criado que fué fiel Gobernador Juan Maldonado y que publica "lia 
Torre",eh su obra se dice: "Esta población se está construyendo 
con mucha irregularidad, la calle Real (hoy de la Muralla), la 
fie la Refies (hoy del Inquisidor), la del Sumidero (hoy fie O'Rei 
lly), y la fiel Basurero (hoy del Teniente Rey), es en fionfie se" 
fabrican las habitaciones en líneas, las fiemás están planteadas 
al capricho fiel propietario, cercadas o defendidas sus frentes, 
fondos y costados con una Muralla fioble fie Tunas Bravas. Tocias 
las casas fie esta Villa son fie paja y tablas fie céfiro, y en su 
corral- tienen sembrado árboles frutales, fie que resulta una pía 
ga insufrible fie mosquitos mas feroces que los fie Castilla". 

El Historiador. Don Manuel Pérea Beato sostiene en sus 
escritos que esta crónica es apócrifa. 

Este plano que hemos analizado con seguridad fué he-
cho por franceses con fines fie guerra o fio piratería. El origi-
nal se encuentra conservado en los Archivos fie la Marina en Pa-
rís; y se marcan las profundidades o calas dol Puerto con sumo 
cuiclafio al igual que las Fortificaciones, y el quo lo hizo estu 
vo en La Habana, y reprodujo a su vez lo principal fie la Villa 
y la forma aproxmafia que se lo fiaba a la Bahía on ol siglo XVI, 
por los fiiversos marinos, los que parece se copiaban unos a — -
otros. 

En este plano no podemos encontrar fionde estaban las 
calles del Sumidero y Basurero. En cuanto a las Iglesias se ifiei 
tífica el Convento fie San Francisco y otra Ermita que pudiera 
estar en fionfie hoy existe el Parque fie San Juan fie Dios. Aunque 
en el plano hay letras y números, es posible que su aclaración 
y otros detalles más aparezcan en las leyendas crue pudieran — 
acompañarle en el Archivo fie la Marina en París. 

El pueblo fie Infiios fie Guanabacoa en la otra banda -
fie la Bahía lo hace resaltar con linos Bohíos. 

No reproduce 3_os canales fie la Zanja Real como apare-
cen^ en otros planos que analizamos; pero tiene algo que le fia 
carácter y que es lo que quiso principalmente expresar su autor; 
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tal con la primera vertical, y su vértice de cruzamiento que £>ien 
pueden ser las dos primeras calles Reales. Son como si dijéramos 
los ejes cartesianos que aproximadamente originaron las ordena— 
das y absisas que vinieron después. Y es por esta cualidad que -
encontramos interesante en mucho este plano que JJ. José M. de la 
Torre lo sitúa en el 1604. 

Este plano al igual que el otro de procedencia france-
sa que estudiamos al final nos dan la visión de como ellos vie— 
ron la Habana, creemos que se completan y tal vez se pudieran re 
lacionar con el interés que tuvo Enrique IV, "El Vert Galant" en 
las posibilidades de conquistas e ingresos que supuso abiertas -
en lejanas tierras. 

Las primeras "trazas" de la Villa, a nuestro juicio fue 
ron ejecutadas por el Maestro Mayor Francisco de Caloña, duran-
te los muchos arios que trabajó en La Habana» hasta hoy no han — 
aparecido. 

. MALJSIS .DBjm PLANO.DB LA QIIIDAD jD£ LA HABANA POR 
CRISTOBAL DE RODA, US 1603. Big. N2 5 

En la Historia Dooumentada_de San Cristóbal de La Haba 
na, en la primera mitad del Siglo XVil por Irene A. Wright, se -
reproduce un plano que es copia fotográfica-de otro existente en 
el Archivo de Indias y que contiene la descripción y planta de -
la Ciudad en el ano 1603. 

También en la obra del Dr. Pérez-Beato, titulada "Ar— 
chivo de Indias,, Ingenieros Cubanos, Siglos XVI, XVfi^y XVIII", 
encontramos una copia del mismo plano con la aclaración del autor 
que allí nos dice fué Cristóbal de Roda. Esta copia la analiza-
mos en anterior estudio donde dejaros constancia de algunas du— 
das que nos asaltaron sobre la regularidad y la forma de La Haba 
na de aquel tiempo. 

Estudiando nuevamente el original, creemos localizar -
en él uno de los primeros esfuerzos, si no el primero, para co— 
rregir los errores que motivaron el crecimiento algo irregular -
de la ciudad. Tenemos la impresión de que este plano, que se ha-
ce aceptando algunas imprevisiones del trazado y rectificando — 
otras, en cuanto fué posible, es el primer Plano Regulador que -
tuvo la Villa y en el cual las principales obras construidas y -
los accidentes naturales fueron respetados. 

De haber existido otro, en el Archivo de Indias, pensa 
mos que no hubiera escapado a la acuciosa investigación y busque 
da que allí realizó en los documentos del Siglo XVI, correspon-
dientes a La Habana, la mencionada historiadora Irene A. Wright. 

Aún más, este plano no fué conocido por el historiador 
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Don José María de la Torre, que reunió y reprodujo en su obra — 
"La Habana Antigua y Moderna"^ de 1857, todos los documentos que 
pudo encontrar para seguir gráficamente el proceso de la forma— 
ción y desarrollo de la villa. 

En esa fecha de 1603, gobernaba La Habana Don Pedro de 
Valdés, que se había distinguido como Teniente del Adelantado — 
Pedro Menéndez de Aviles, en la conquista y colonización de la -
Florida, y que con' premura quiso reforzar las defensas y fortifi 
caciones de La Habana, visto el peligro de las guerras que España 
sostenías primero con Inglaterra y años después con Holanda. 

"La Junta de Guerra había recomendado en septiembre de 
1601, que se amurallara la ciudad, cuyo proyecto no era nuevo. 
El plan de fortificaciones con acuerdo al cuál se verificó la de 
la Fuerza, a mediados del siglo anterior, incluía la construcciór 
de murallas alrededor de la población, desde entonces se había -
tratado de este proyecto con frecuencia"'1. 

"El pensamiento de la Junta era hacer un foso más bien 
que una^uralla que uniera el extremo de la bahía (proximidades 
de Atares) con el mar (Boca del Puerto), pues en realidad La Ha-
bana estaba emplazada sobre una península; o en su defecto una -
línea de trincheras. La Junta opinaba que es^as obras debían eos 
tar poco, puesto que la distancia que se había de cubrir no era 
grande." 

"Al Gobernador Valdés se^e ordenó que consultara con 
el Ingeniero y que informara de qué manera mejor y con menos ga.s_ 
tos, podía cerrarse la oiudad. En septiembre 22 de 1603 escribió" 
Don Pedro (54-1-16, Valdés a Su Majestad, La Habana)^que se ha— 

, bía consultado con Roda/y con Juan de la Torre. Envió un plano -e indicó que la población había crecido desde el tiempo del man-
do de Don Juan Maldonado, por cuya causa no se podían construir 
las murallas donde su antecesor había propuesto, que de construí; 
se tenían cjue permitir mayor capacidad a la ciudad de la que Mal 
donado había calculado". 

Oreemos identificar el plano que estudiamos como el — 
enviado por Valdés y que fué obra de Roda colaborando en alguna 
forma Juan de la Torre,,que aspiraba el cargo de Maestro Mayor -
de la ciudad. En los párrafos anteriores que tomamos de la obra 
de la Wright, se comprende, que al proyectar las murallas con la 
suficiente holgura para la ciudad de entonces y su futura amplia 
ción, hubo necesidad de efectuar conjuntamente las rectificacio-
nes del trazado de muchas calles que en ese tiempo no lo eraji; y 
esa ocasión de las nuevas obras militares se iba a reflejar en -
el mejoramiento de aquella aglomeración urbana, la cual, por su 
propio interés, necesitaba regularizar un poco^los islores o man 
zanas y sus no muy derechas vías de comunicación. 

La Habana contaba entonces con unos 84 años de existen 
cia; otras villas habían sido fundadas por los españoles, sobre" 
todo en la Florida y suplanificación incipiente ya no se dejaba 
al capricho de los peticionarios de solares y mercedes, sino que 
se formaban los planos iniciales más o menos de acuerdo con las 
Leyes de Indias. 
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Roda, que era el ingeniero que tenía a su cargo la ter 
minación del Fuerte de Los Tres Reyes sobre El Morro, hizo el — 
proyecto de amurallamiento de la ciudad y su presupuesto, que as 
cendíó a 202,735 ducados; suponía la construcción de una muralla 
desde el Barrio de Campeche hasta el de La Punta, hecha en sille 
ría de cuatro pies de ancho y ocho pies de altura, encima de la 
cual se habían de colocar ladrillos enormes de adobe, de manera 
que alcanzara una altura adicional de tres pies. Á pesar de ha— 
ber efectuado el proyecto con el plano correspondiente, cumplien 
do las órdenes recibidas, parece ser que Roda era de opinion de 
que La Habana se podía pasar sin ella (Roda a Su Majestad, La Ha 
baña septiembre 21 de 1603). Esta es la muralla marcada en el — 
plano con el n2. 9 y que en la descripción la denominan como "cer 
ca nueva de la ciudad" con su correspondiente foso (ns 15) térra 
plenes (n2 16) y tres puertas (ns 17;; dos de éstas en los extre 
mos y una casi al centro. 

Por la pobreza de los vecinos de La Habana para arbi— 
trar recursos para estas obras, ya que la Corona no quiso o no -
pudo pagarlas^ el proyecto no fue ejecutado. "Las murallas de La 
Habana tardarían aun más de dos generaciones en levantarse!I. 

La otra :'cerca" que trae el plano marcada con el N2 8 
y que en la descripción de la ciudad se le denomina como "Oerca 
Vieja", creemos identificarla como la propuesta por el anterior 
Gobernador Don Juan Maldonado y que Valdés infornaba no se podía 
construir por la poca capacidad que le dejaba a la ciudad. 

Este plano que analizamos¡ difiere en mucho de todos lo 
anteriores que hemos estudiado; aquí no se trata de -un dibujo o 
croquis más o menos convencional hecho a ojo sin escalas ni medi 
das, sino que, por el contrario, estamos frente a un levantamien 
to dibujado a escala, con sus medidas correctas y los pequeños 
errores admisibles debido al instrumento y que nos trae la única 
copia pudiéramos decir de las trazadas de la Villa. 

En el anterior estudio que hicimos de la copia que re-
produce el Dr. Pérez Beato en su obra, anotamos nuestras dudas -
sobre esas puertas y palizadas y sobre el tamaño y regularidad de 
la ciudad, y sobre el contorno geométrico del litoral; estas du-
das la hemos confirmado plenamente con vista a los datos suminis 
trados por la Wright en su obra ya citada. 

Este plano en el cual el Maestro Juan de la Torre debió 
intervenir en las rectificaciones y direcciones de las calles, 
es un verdadero Plano Regulador, o séase, que él obligaba a que 
las nuevas obras que se iban a construir o reconstruir en la ciu 
dad ocupasen los nuevos linderos de las calles allí marcadas. Pro 
ducto del crecimiento desordenado de los años anteriores fueron 
las distintas formas y7superficie de los islotes o manzanas; en una planta que se trató de hacer con su trazado en cuadrículas, 
casi no resultaron clos islotes iguales. Intentaron rectificar —-
la calle Real o de la^Iglesia que fué después la de los Mercade 
res y algunas otras más, pero las obras ya construidas lo impi— 
dieron. La intención dejada en el plano no pudo corresponder con 
la realidad de los hechos, lie dieron a la ciudad una plaza más -
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llamada La Plaza Nueva (4) que andando el tiempo, cambiaría este 
nombre por el de la Plaza Vieja y dejaron el espacio de la Cieña 
ga donde después se formaría la Plaza correspondiente. 

Proyectaron igualmente amaleeonar el litoral que com-
prendía la ciudad dejándolo solamente abierto frente a la Aduana. 
La Plaza de San Francisco, entonces era demasiado pequeña por lo 
mucho que avanzaba sobre ella el mar. El Castillo de la Fuerza, 
con su nueva plataforma para defender la entrada del Puerto, apa 
rece aquí a escala y en proyección geométrica, al igual que el -
resto del trazado. La Iglesia junto con su Cementerio, se encuen 
tra en la plaza, aunque es de lamentar que Roda y la Torre (5) -
no dejaran su planta dibujada, para terminar con las dudas de su 
verdadera situación, pues en el solar por ellos delimitado, cre_e 
mos se encontraba la Iglesia al fondo, paralela al Hospital Vie-
jo, ooupando un rectángulo cuyas medidas se conocen, con la por-
tada principal orientada al Norte, o sease que aun la,Plaza de -
Armas tenía una parte frente a la Iglesia y se extendía ademas -
por el costado. 

Ya en este plano se han suprimido o se han tapiado las 
vías de aguas que entraban en la Ciudad y que las encontramos en 
el plano de 1595 estudiado en las paginas precedentes. De las — 
vías de agua solo queda un pequeño tramo que va desde la calle -
que despues se llamó del Sumidero hasta la Ciénaga, donde estaba 
la primera fuente de abasto. 

Se completa la descripción marcando los.islotes o man-
zanas que ocupaban las Iglesias y Conventos-de Santo Domingo y -
San Francisco, el Hospital Nuevo, las casas de la Aduana,,Caroel 
y Carnicería, las casas del Gobernador y la de la Fundición de -
la Artillería. 

Las cuatro calles donde se fabricaban las habitaciones 
en líneas y que se mencionan en las Actas Capitulares, pensamos 
que fueron la Calle Real, o de la Iglesia, y su prolongadon en 
la de los Redes (hoy de Inquisidor), la que despues se llamo la 
del Sumidero (hoy de O'Reilly) y la del Basurero (hoy del Tenien 
te Rey). Y la llamada al final del Siglo XVII, Real de la Mura-
lla. 

Creemos que con este plano de Roda y los trabajos que 
de él se siguen, termina el periodo que hemos llamado de la "irre 
guiaridad" en el desarrollo de la poblacion, el cual dura parte 
del Siglo XVI y quedan sentadas las bases de una mas ordenada re 
glamentación urbana sobre la que se desarrollara La Habana del-
Siglo XVII. 

(4) La Plaza Nueva, pudo haberse construido en los finales del Si 
glo XVI ya que casi estaba lindando con la cerca de tiempos de -
Maldonado que encerraba la,ciudad. La fecha de su establecimiento 
está aclarada por el Dr. Pérez Beato. 
(5) Este plano posee una característica que Roda empleaba en 
otros de sus Díanos que conocemos, y es la de colocar la leyenda 
o las notas-escritas dentro de un rectángulo orlado por dos fran 
jas. 
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Y la personalidad de Roda, junto con su nombre, se ele 

va a nuestra opinión, cono uno de los. primeros r^odelador|S ae 
«-inflar* nflprnás de haber sido Ingeniero Auxiliar y despues ±n 

ferllro kreatTrque a ^ d ¿ la temfnaoi^n de las Fortificaciones 
de la Punta y del Morro. 

(6) DESCRIPCION DE LAS ISLAS DE INULAS. 
Manuscrito en folio, existente en la Biblioteca de la Acadgia -
de la Historia de Madrid. (Que acompaña al plano de Carga-Patao e. 

El original de esta obra no existe; la presente es una 
copia sacada tal Cristóbal de M í o en 1 6 6 < e n c ^ a P | 
tada se dioe que su autor fue un piloto portugués, de 48 anos de 
experiencia, ílamado Carga-Patache. Es un trabajo sin duda.de me 
dSdSs del Si¿lo XVI. Puede dividirse en dos partes; la primera 
es el derotero de un viaje redonde de España a los Golfos de Hon 
duras y MÓjiSo; la^e¡unda contiene una descripción suscinta con 
groseros dibujos como el que se acompaña, para ilustrar la p r m | 
ra narte de las Indias y puertos mencionados en el derrotero. En 
e s t e se nombra varias veces a la Isla de Cuba porque* la maroa ¿ 
una travesía de la Dominica a Santiago; otr^ de San Juan de U l ^ 
a ^ a Habana a la isla de los Azores. He aquí la descripción de -
la isla de Cuba en general. 

"La isla de Cuba es la mayor que hay en todo lo descu-
bierto de occidente, porque tiene del Este-Oeste, que es su aere 
cha longitud, 210 leguas," y de Norte-Sur 35 leguas por lo ancho, 
en altura de 21 gradas y medio. Hay en toda ella gran suma de --
p u e r c o s montesesf de tal suerte que sólo un hombre, sin mas arti 
ficío que una laiza y perro, mata muchos de ellos la carne de -
los cuales es tan buena y tan sana, que se usa de ella como en -
nuestra España de pollos y gallinas. Y aunque esta Isla es tan -
g r a n d e como esta dicho, es muy despoblada; y ha sido la caúsala 
falta de los metales de oro y plata y haberse consumido los na-
turales della suerte que no tienen mas de cinco .Tibios poblados, 
de los que diré en su lugar" 

Véase la descripción de La Habana: 
"Desde la tierra y mesa del Marien hasta la boca y en-

trada del puerto de la Habana, no hay ninguna tierra alta, arrees 
es la tierra más baja que hay en todo el país. Yendo a luenga de 
costa, cercano a tierra, luego se ve el morro de la Habana, yendo 
en alto mar, mirando la tierra adentro se verán dos montes de -
tierra, a manera de dos tetas, los cuales en demorando al Sur, se 
rán señas ciertas y verdaderas que están Norte-Sur con el mismo 
puerto de La Habana; el cual tiene a la boca de la entrada, ae -
la banda del Leste, un morro redondo de soborucos negros, del -
cual sale una serrezuela, que va la vuelta del Sur, portel pie 
del cual va corriendo hasta el puerto de la Habana, encima desto 
morro está una torrecilla blanca, que de alto mar parece una nao, 
oue va a la vela, donde residen las guardas y centinelas que guar 
dan el puerto, y es baja de poca agua; y habiendo entraao para -
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adentro? se puede surjir frontero del pueblo? o de la fortaleza 
o de la parte donde cada una quisiere porque es todo fondeable y 
seguro. Este puerto y pueblo de S. Cristóbal de ha Habana? esta 
en altura de 23 grados largos 55 leguas del cabo de S. Antón? ca-
si al este-oeste. Es el mas cursado puerto de nuestras naos de -
todos cuantos hay en Indias; porque vienen aqui a hacer escala? 
tomar agua y lefia y mantenimiento casi todas las naos que vienen 
a España de casi todas las partes de las Indias. Hay en él de or 
dinario hasta 150 vecinos? que los mas dellos parece vivir del -
hospedaje que hacen a los que por allí pasan? y asimismo de su -
labranza y crianza y de otros de algún comercio y contratación -
que tienen. Tiene una fortaleza de las mejores que sabemos por-
qués muy señora de la tierra y de todo su puerto, residen en ella 
su gobernador ques el alcaide; tiene ordinariamente mucha y muy 
buena gente de precidio. Asimismo el gobernador y alcaide es ca-
bo de dos galeras muy bien aderezadas y armadas que recorren y -
guardan aquella costa. Es del districto de la Real Audiencia de 
Santo Domingo. Asimismo se va haciendo o debe de estar ya hecho 
otro fuerte más hacia el mar que no es de menos provecho e impor 
tañoia enfrente del cual? esta de la otra banda del puerto? ha-
cia la parte del Leste, la torrecilla del morro, que se ha dicho 
a la cual recorren guarniciones de soldados como a todas las de-
más postasque hay en este distrito". 

Nota: El dato de "las dos galeras muy bien aderezadas y armadas 
que recorren y guardan aquellas costas"; o sea? la "Armadilla"? 
viene a aclarar aún más? la fecha en que se hizo el plano. J.M.B,. 

ESiTUD)I0S SOBRE LA HABANA- DEL SIGLO XVI 
Fig. m . 6. 

Análisis del plano de la "Baye et Ville de Havane". 
El plano de la "Baye et Ville de Havane ou St. Chris-

toval"? publicado en Amsterdam por los impresores J. Chovens et 
C. Mortier? creemos que pertenece, bien a los finales del siglo 
XVI o a principios del siglo XVII. Basándose en los datos que 
contiene se puede fechar como de los alrededores del 1604 a 1606, 

De su estudio se desprende que la bahía fué dibujada a 
ojo por algún marino holandés, del cual, en sus croquis para el 
libro de derrotas? anotó lo que más le interesaba o sean? los ba 
jos de la entrada y del fondo? el cayo que ellos llaman de "Fry-
tos"? que después'se- denominó Cayo Cruz, otro obstáculo mas fren 
te a las cercanías donde se emplazó el Convento de San Francisco' 
y que llaman "Molha" (mas bien parece un barco hundido que un ca-
yo) , la- orientación y las profundidades del canal, indicando fi-
nalmente con d.os anclas cuales son los mejores lugares para fon-
dear frente a las ensenadas del interior. No olvida de marcar — 
los ríos que desaguan en éstas. 
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Pero Si la bahía, que es lo que mas les interesó, está 

bastante correcta comparándola con otros planos de su tiempo, en 
cambio, la Villa, a pesar de que anotaron muchas de sus caracte-
rísticas, se puede decir, sin duda alguna, que el que la dibujó 
no estuvo nunca en La Habana. No deja de indicar con un símbolo 
y un tituló, el lugar donde se encontraba el Castillo de la Fuer 
za y las casas que tenía a su alrededor, encerrando todo este -
conjunto en un círculo. En la Punta dibuja un fortín y le añade 
la siguiente leyenda: "A. Una torre donde se hace siempre guar-
dia para ver si se descubre algún navio en mar, etc. Desde que -
se le ve ponen én lo alto de la torre tantas banderas como navios 
se han descubierto, a fin de que la Villa esté avisada". Otra — 
construcción de planta cuadrada la sitúan cerca de este fortín. 
En la entrada de la bahía hay un título que dice: "Mesa de María 
"P", y el Castillo del Morro lo dan con un dibujo muy pequeño y 
un letrero. Un poco más abajo y en esa misma banda señala donde 
había una toma de agua que la subraya con el nombre de "Castillo 
de Agua". 

ííste plano tiene también los canales de la Zanja Real -
con sus tres desagües a la bahía, aunque difieren un poco en su 
recorrido del plano que analizamos en otro estudio anterior (Ha-
vana.Portus Celeberrimus Totius Iniae Occidentallis); este deta-
lle de los canales de la zanja nos aclara el posible error en — 
que hubiéramos incurrido de haber tomado los dibujos de la Punta 
y el Morro como fieles representaciones de los mismos. Las cons-
trucciones que allí existían y sus plantas no fueron vistos por 
el autor del Plano. 

La Villa que reproduce es una estilización o interpre-
tación imaginativa de lo que fué en esa fecha. Su área está bien 
comprendida entre los dos primeros canales de la Zanja y ©n esto 
concuerda con otro plano de 1595, pero los croquis con que inten 
ta representar las iglesias, castillos, casas y bohíos, están -
muy lejos de la realidad; sin embargo, cita con una leyenda el -
Convento de San,Francisco, aunque le da un emplazamiento distin-
to del que ocupó. Destaca otros dos edificios que pueden ser la 
Parroquial y la Aduana* No hay nada que se parezca a calles y -
plazas, aunque indica tres caminos longitudinales que aparente-
mente se dirigen hacia Una rotonda, la cüal se encuentra junto 
al limite que tema la ciudad; y ésta pudiera interpretarse co-
mo üeíccada a causa de las lineas que la bordean. 

A pesar de lo tosco del trazado el plano tiene la pre-
tensión de estar a escala y así nos dice en un subtítulo: "Eche-
lle de une lieu" (Escala de una legua). Dejando a un lado la ba-
hía, lo mas interesante que encontramos en este plano es la vi— 
ñeta que lo ilustra, siguiendo una costumbre que estaba muy en -
boga en aquella época y que representa una pareja de indios: el 
hombre con un escudo, su corta lanza muy europea y una corona de 
plumas teatralnente vestido y la mujer sosteniendo en la mano un 
cesto o un caldero y trajeada con una púdica y honesta túnica, -
como para que no se asustaran los buenos protestantes, piratas y 
traficantes holandeses, a cuyo servicio estaba destinado dicho -
plano. 
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Plano de La Habana do 1615. FIG. N2. 8. 

(lomado de la obra de na Sagra. Historia Piso., Pol. y Hat. de 
la Isla de Cuba, editada en París en 1842). 

El estudio de una reproducción del plano manuscrito de 
la ciudad de La Habana en 1615 que se liaJJLa en las carteras del 
Deposito de la Marina de París nos revela que es un simple cro-
quis incompleto con muy pocos detalles de la bahía, pues sólo -
abarcan un tramo de la península donde se asentó la Villa y más 
bien parece un trabajo informativo sobre las fortificaciones lie 
cho con fines militares o de piratería. Las guerras que sostuvo 
España con Francia y las masacres realizadas por los españoles 
en las incipientes colonias de liogonotes franceses de la Flori-
da y golfo^de México, tenían que tener represalias y esto justi 
fica los planos de La Habana que levantaron los franceses. 

Después de indicar con sus plantas aproximadas los — 
castillos de la Fuerza y de la Punta, confunden las nuevas trin 
olieras que se habían levantado junto a este último con otro for-
tín mas, uniéndolos con unas líneas como si hubiesen existido doe 
castillos en la Punta. Militarmente el dato es bastante correc-
to y muy cerca de lo que realmente allí existió, como puede com-
probarse en los planos que trae la obra de Irene Wright. En cam 
bio, de la otra banda donde estaba el Castillo del Morro, dan -
muy pocos detalles; parece que en esta ocasión no la pudieron vi 
sitar. 

/ ¡ El^croquis .reproduce varias profundidades de la entra 
da de la bahía y unos datos o mejor, referencias de la Villa, 
indicando con letras las leyendas que seguramente ac¡empañaran -
al documento en los archivos de París. 

Por lo descuidado del trabajo, que sólo encierra un -
pequeño fragmento de La Habana de aquel entonces, este croquis 
no añade ni aclara nada en el proceso del del desarrollo o cre-
cimiento urbano de la Villa. El único interés que le vemos es -
que se encuentra reproducido en la misma lámina de la obra de La 
Sagra junto con el otro plano de La Habana que levantaron los -
franceses y que últimamente fué objeto de una controversia a cau 
sa de la fecha, por el historiador Manuel Perez Beato. 

Después de las referencias que suponemos aclaran las -
leyendas,f las cuales no las pudimos encontrar, podemos decir que lo que mas le llamo la atención al autor o lo que más importan-
cia le dio en el dibujo fueron las huertas con sus terrenos cul 
ti vados que se encontraban al exterior del área que ocupaba la"" 
Villa. Con este relleno tal vez quiso justificar, que había tra 
bajado mucho. ~ 

Don José María de la Torre copia este pequeño croquis 



- 39 -

en su obra La Habana Antigua y Moderna, pero le da como fecha el 1604 y no explica su procedencia. , 

Plano de la Habana de los comienzos del 
Siglo XVII. No# y. 

-1 ̂  4- - i Plan? l u e analizamos en esta ocasión pertenece a un levantamiento hecho por los holandeses de la costa Norte de l a -Isla comprendiendo las dos bahías de La Habana y Matanzas. Este 
plano es posible que guarde estrecha-relación con el ataque a la 

t 0^ a e n l a ^ ^ a de Matanzas por Piert nem, en el 1625, de ios galeones con los dineros del Rey y co-merciantes de Sevilla, que ese año fueron a engrosar las arcas -de los armadores y piratas de los Países Bajos. 
* n E n ^ ^QSP00"11» a La Habana sólo representa la ha— 

¿Lia, en la cual el autor le dio tanta anchura a los canales de 
la Zanja Real o supuestos nos que llevaban al mar las ag-uas de 
las cuencias cercanas, que convierte la península que ocSpaba — 
la Villa en una serie de islotes. Quizás la costumbre de los ho-
landeses de VIVÍ* entre canales les hizo exagerar lo que vieron. 

Los cayos de la entrada y los que estaban al interior 
y los verdaderos nos que desaguaban en las ensenadas del fondo 
asi como las formas de estas, concuerdan con otros planos de — 
^ i ^ ^ T ® 0 ' T r a e diversas cotas con las profundidades y en la 

p l a? t a t o s c a ¥ m i a leyenda, indica que allí R a l e z a del Morro. Solo da unas cuantas caias aisla» ifct+aSL 1 v-i?' ^ c u a l. n o l^so o no pudo reproducir el autor. M la Villa, ignorada, solo por el gran castillo que tiene 
^ ü 0 ? °ir03 d a t o s t r a e e l Piano de la Bahía 

? 

f P-^.fiiar fsoha Z Z dS ía¿ priBeíi aéoad¡s aei siglo XVII, y aquí hemos encontrado que La Sagra, de cuva — 
deíasi°lo^??fr^i-«ÍCe * u e e S t e P ^ 0 e s d e l o s primeros años sig>io XVIIi (Pudiera ser un simple error de imprenta). 

1)6 haberlo estudiado aisladamente hubiéramos podido su poner que contenía un proyecto de canal que parece existió en 
di Í m f 1 ^ +

d G ^ s e -Procediese a la construcción 
en b S / r S e í S S p o ? " 8 ^ ^ d e defenfl* * u e S S t a b a* ^ 

no lo o o ^ e H J ^ ^ 
E 1 p r 0 y 9 C t 0 d e c a n a l se peStó^actr ampliaba las vías de agua existentes o hacia otra nueva v unía .. las aguas del Golfo con las del fondo de la bSSa W o ^ L a ~ 

d?donSes?ndl°2df f 8 aus!nJaba
 T

la Vil^. Lastima de pStSSSoo per dido, esto le hubiera dado a La Habana con suá puentes posterior res el aspecto de una Bruges tropical. p 

De José María de I a Torre reproduce en su obra ya cita 
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da otro Plano,de la ciudad de La Habana, que también hemos ana-
lizado y le dá como fecha el 1604 y no aclara mucho sobre él. 

R B S U M B N 

Con este capítulo terminamos el estudio de todos los -
planos antiguos de La Habana del siglo 271 y primeros arios del -
27IIj que pudimos encontrar, tanto en la Biblioteca como en el -
Archivo Nacional. 

De su análisis minucioso obtenemos los resultados si— 
guiantes: 

Que el plano más antiguo que se conoce hasta hoy en la 
Villa de La Habana es el dibujado por el piloto portugués "Carga 
Patache", -̂ ste plano creemos quedes de los alrededores del 1575'* 
y parece haber sido hecho en la época en que era Gobernador de la 
Isla, Menendez de Aviles (1). El llamado "Puerte Nuevo" que con 
un dibujo y una leyenda trae el croquis,̂  nos hizo equivocarnos 
sobre lo que representaba. Un estudio más avanzado nos lleva a 
pensar que, o es llamada Fuerza Vieja, que se reconstruyó pro— 
visionalmente por el gobernador García Osorio, emplazándole va-
rios cañones, o es la casa fortín que el propio gobernador levan 
to en la Punta para albergar y proteger los hombres y las armas'" 
que desde allí guardaban y velaban la Villa. El autor del plano 
por la descripción que da de todo lo que vió, descripción esta -
que revela un espíritu observador y muy bien preparado, tampoco 
aclara mucho esto del "Puerte Nuevo", pues nos dice: "Asimismo -
se va haciendo o debe ya estar hecho otro fuerte más hacia la — 
mar...." 

Este plano de"Carga-Patache" es la única visión que -
tenemos de La Habana con una sola fortaleza, el Castillo de la -
Fuerza, la Iglesia Parroquial y la Plaza de la Iglesia. 

Después de este plano le sigue cronológicamente el 
ejecutado por Francisco Calvillo en abril de 1581, que reproduce 
la Villa ya con dos plazas, pue3 la que luego se llamó de San — 
Francisco, que enmarcan junto al litoral de la bahía, el propio 
Convento de San Francisco, y el edificio nuevo de la Aduana, se 
observa con claridad. Este ^lano muestra que la segunda plaza — 
que tuvo la ciudad, se formo en los espacios libres que sirvie— 
ron siempre de desembarcadero y donde depositaban los navios las 
pipas para cargar agua y que luego se llamó de San Francisco.(2) 

Seguidamente viene el plano levantado por los cartógra 
fos del Rey en el 1595, Ortelius donde aparecen por primera vez 
la Zanja Real y los canales de la misma/ 

Para terminar con el siglo XVI, encontramos el plano de 
1603 levantado por Cristóbal de Roda y que contiene una copia de 
los primeros trazos de la Villa y una pequeña expansión que se le 
dio. 
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i ^ 3 9 otras obras de defensa hasta 
PSa-,dQl Sob&rn^or y del Alcalde de la Puerza q S i S -nes, en los anos proximos al 1586, pero ya en esa fecha e S í b ^ 

el^Convento^s &ÍfÍ°Í03áe l a A d ^ a 7 %TüTLIsle's±Vcon*-?onéTo^llA í e ^ w T - ' / el áutor del plano "Carga-Patache» íír ? naoer existido estas construcoiones las hubiera 
Í X ^ S : l r a b l 9 r a ^ 

a? t a dsi Cabildo del 22 de noviembre de 1584, en donde ^e muestrd la enemistad del Gobernador Lujan con el li a de de I a ! 
^Que'lS oue tenía P 0 1T a 6 8 S t a v i l l a ^ porque la que tenia la ha tomado a deshecho el Alcaide Dieo-o nandez de Quiñonés, diciendo que la quiere para plaz^de " 
cución teVAfil ^ T d e e e S t e ila defeadiSfS Sfitnde fa 
w e d a é l e o S i a t l ° l a p o r . C L ^ a c a u S a Hay Plaza donde se SÍ2Í?*ejecutar que 110 es pequeño inconveniente y defecto para mi pueblo tan principal...» Esta acta donde piden también hl^r S L Plazuela en el frente de l a Aduana, la cual nopudTlSrSse hi 
zo oreer al hist9riador Don Manuel'Pérez BeatS que la fe S a ~ 
i w f S V ® ] ^ í a Ornado en la Villa no eralaquedIs?Séss¡™ 
llamo de San gancisco sino la que se conoció más tarde corno la 
Plaza Nueva. En otra acta de abril dé 1587, se destinar011 pLp 
S ™ ? ^ 1 ? 8 - 0 ^ 8 8 d e m i a ^nzana que L'e enconSabf »a S £ e¡ 

a ^ - 8 1 curso de^os 

la Villa f 5 d 9 

estudiamos el crecimiento dé l a c é í ú i r ^ ^ S e formó ífvill¡ 
l i o r a ^ e S ^ d e s d r ? ^ ? 0 2 1 9 S t ? d e l ^ i o n a ^ f h í s t o ^ o í ' 
riuSí X l J ? ! y a es?áúa. cozüo se observa en el -piano de Caivillo y aun en el mismo plano de Rodas, v no e*o apropiado para "correr los toros y hacer fiestas»?' 7 ^ 

Aún demoró algunos años en construirse LA L L A N O ^ PI « 
za Nueva que no se completó con viviendas en sus S e S l . S 

S que^se^formó en eí ^ ^ u T ^ ^ ^ a ^ f i ^ i ? 1 ^ denominó Plaza de la Catedral. s l° 2 7 1 1 1 s e ~ 

S J L J Ü L i i l i i l i s . 

del Sirfn w f 1 ^ 3 ^ ^ ™ ^ p u b l i c a r las Actas Capitulares -

tes brillo j f l í indias, se ampliaran los conocimientos so l a V l l l a d e al u a l entonces y se rectificarán dudas y error!. 

ensayo so'ore°ía " 
tro modesto entender más ,ue CiudtdT^ié § i ^ S e i a T l i t ^ r 
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Loa planos que estudiamos, nos hicieron conocer otro detalle y — 
familiarizarnos un poco con el desenvolvimiento de la primitiva 
célula urbana. Las valiosas publicaciones históricas que citamos, 
nos ayudaron en mucho a seguir el proceso constructivo de la vi-
lla. 

Con seguridad las dos trazas longitudinal y transversal 
que-se destacan en el plano que nos dejó don José liaría de la To 
rre, y la Plaza de la Iglesia construyeron el núcleo o primer — 
signo de vida en el origen de aquel conglomerado rural. Estos se 
rían despues los primitivos ejes del desarrollo urbano. ~ 

El cruzamiento sobre el Castillo de San Salvador de la 
.Punta de otros dos e^es que partirían de "La Fuerza" y del "Mo 
rro» nos daría las lineas de influencias y la traza del poderío de la Ciudadela Militar. 

, Finalmente a ambos lados de la Zanja Real una de las -
ooras mas importantes que se ejecutó en la ciudad en ese siglo, 
se crearon actividades que la energía de la corriente de agua mo vio y allí se establecieron los primeros ingenios para moler ca-
nas y también una sierra de cortar maderas. La Zanja fué el pri-
mer eje de desenvolvimiento industrial. Antes de ella los cons-
tructores de barcos y les fundidores dejaron la suma de sus es-
fuerzos en el progreso y avance de la villa. 

_ La línea imaginaria que uniera los conventos de San 
Francisco y Santo Domingo y la Iglesia Mayor, sería el eje místi 
co de aquella rudimentaria sociedad de agricultores, ganaderos y 
militares, <jue lo mismo se batían con los piratas, haciendo ve-
las y guardias, que torteaban a un negro esclavo o hacían tra-
bajar muchas horas seguidas a un indio o acudían a las misas a -
descargar sus conciencias y se disciplinaban piiblieámente en las 
íin t ^ f f ocasión de las procesiones de Corpus o Semana Santa, 
e± oabildo de la ciudad prohibí o que las mujeres fuesen -junto — 
conlos hombres cuando éstos se disciplinaban en los cortejos re 
ligiosos. — 

_ Hemos pretendido en todo el estudio que antecede encon 
trar el impulso vital de aquella Habana del siglo XVI, o sea la"" serie de tuerzas espirituales que l a movían, mas las condiciones sociales y económicas que influyeron en su desarrollo así como -
los,accidentes geográficos que la modelaron. Porque sobre el ca-^ a ^ f ^ f calles creció rectificándose La Habana del 
si^lo XVII. En ésta £or el numero de conventos e iglesias que — 
vio elevarse se formo a nuestro juicio una Ciudadela Religiosa -
cuyos baluartes fueron sus respectivas fábricas y el eje mísitico 
de influencia, la calle de la imargura. 

„ De las mutuas acciones y reacciones naturales de todas 
1 0 8 1 n a r 1 9 lleSó> sur®ió La Habana - • 

ciudad? n i ' a u e esta,si nos parece vino a ser una verdadera 
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ORDENANZAS DE ALO. 30 J2^n 

en B l ^ n m m i ^ p u e d a t c M a r 8111:10 casa, ni asiento J p a? a ^atos de vacas, ni criadores de puercos, ni pa-ra estancia? ni para otra cosa alguna sin que ten¿a liceicia pi-ra ello, so pena de 200 ducados, la cuarta parte lara el denuA— 

quier ganado y granjerias, se pidan en el Cabildo de esta vil^a 
Somo Í o S h ^ i G a M l d O S ? e, e s t a Isla> C a d a ^ ^ ¿uSsIicc^n, como lo lian dado y concedido siempre liasta aquí, y que el Cabildo 

^ á 6 pneda dar lieene ia para 

^ s ^ L o f t a / ° n d e h a d e l l e g a r 9 1 t a l asiere pof tídas oS-en el Lbíídf ^pecificadamente y así declamado, se maSie J u e d á mxormacion como el tal asiento que pide, es 
maciS n i, p ú b l i c o ^ e para dar la dicha i¿fc¿ 
leinq n L 0 8 ^ c 9 r c a n o s

? aunque se digan estén mu" lejos, que digan y prueoen lo contrario si quisieren? Y asimismo 
11 ia ReShiPT.0CUra¿l0r-?e l a V l l l a si es en S £ £ 2 E 0 y constando e n i - ° comunes que sean necesarios 
el Cabilla l J S h f?rnia 3 e r 3111 P^juicio, es de licencia por e-L oacildo, e sx de otra manera se hiciere la dicha información 
I o C ¿ n a s i ° S n Ü n r e d Í 0^° ° a b i l d 0 l a ^ o h a ^ i c e n c i r q u e t S ^ o do en si ninguno y sin valor, como si nunca se hubiese concedido. 

nobl^L P aí^ d? °aSa^ P0rCiUe e s t a v i l l a 3 9 aumente y se en nopiezea, se pueden dar a las personas que los pidieren en C U P T quier parte no obstante que estén los tales lugrescoSiedido^ 
ser preferidos, y porque de esta manera esta villano se nodrfS aumentar porque para estancias hay muchos í^gSes en tola est Is la, para quien quisiere labrar. — 

nZ; i^^fSi s! c°ncedi©re algún solar, se le dé con condición -

pe'TS0^a 0 P^sona a quien se le concediere so^ar o -
SrmLo ? a?°5 efl?e ° b l i g a d 0 a l o p o i a ^ d £ £ o del n+ío 7 que s m poblarlo no lo pueden vender ni tras-casar p 

S S i B 1 - s ^ a s s s t s s j r y i . 1 8 
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dicha forma. " 1 
69. ~ Que cuando los solares se concedieron en la forma dicha, p_§ 
ra señalarlos esté presente un alcalde y un regidor que diputare 
el Cabildo, y un alarife, para que vean que no se metan en las ca 
lies publicas, que procuren que vayan derechas y que edifiquen -
como mejor y más hermoso parezca el edificio; y que para señalar 
y amojonar los asientos de estancias y hatos, vaya persona nombra 
da por el Cabildo, citando para ello los más cercanos primero, -
seis días antes para que vayan o envíen a los ver amojonarlos. 
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I O T A S 
(1) Desgraciadamente también se enseña la ciencia demoniaca de la 

destrucción de ciudades. 

(2) Las quejas, las fuertes protestas y acusaciones inclusive, -
con motivo del saqueo e incendio de la ciudad, de aquellos -
primeros vecinos contra el Gobernador y contra la Corona de 
España que los tenía bandonados influyó en la decisión de és 
ta de fortificar la villa. 

(3) Otra prueba de la pobreza la encontramos en las Actas Capitu 
lares. Cabildo de 1560, donde se le pide al Gobernador de pro 
tección a cuatro o cinco personas de los primeros conquistado 



res y pobladores de esta Isla que son tan pobres que ningu-
na oosa tienen y tan viejos y enfermoa que no lo pueden ga-
nar, que morirían de hambre si. los indios de esta tierra no 
los sustentasen por amor de Dios, porque los españoles que 
en ella residen no la tienen para sí los más de ellos. 

(4) Estos indios con nombres y apellidos españoles que tenían -
solares en la Galle Real y dando a la plaza y que oita en -
su Estudio Preliminar sobre La Habana el doctor E. Roig de 
Deuolisenring, creemos que eran hijos de los conauiF.rbad.or es oon 
las indias. Dos indios guanajos y los otros vivían en la es 
tancia de Campeche, en la del Ancón y en Guanabaooa, etc. 

Los grabados se encuentran en la Exposición Bibliográfica del 
Congreso. 


